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Si Franco se atreve a ir a Roma 
nuestra brigada de aclamaciones 
gritará más que las de Lisboa 
A N O IV P a r í s , D i c i e m b r e d e 1 9 4 9 N U M . 4 5 
Oliveira Salazar — no vale la pe-
na de ocuparse, en efocto, del in-
significante mariscal Carmona — es 
inapto para defender esta causa 
perdida. No sólo porque su país es-
tá, como la España franquista, jus-
tamente privado de representación 
en la Organización de Naciones 
Unidas, sino porque, además, su 
propio régimen lleva, aunque ate-
nuadas y menos conocidas, las tres 
máculas y lacras que estigmatizan al 
franquismo : el origen pretoriano 
inspirado por influencias extrañas, la 
tiranta asentada en una represión 
sangrienta y la actitud, contraria a 
los intereses de la humanidad, adop-
tada durante la última contienda 
mundial. 
Otro fué el carácter, ottb| los fi-
nes, de la espectacular mascarada. 
Quizá los resuma, mejor que los la-
tos discursos prinunciados o que 
los pomposos y líricos editoriales de 
la prensa de Lisboa, una simple oc-
tavilla que lanzaron, al paso del cor-
tejo, los miembros tete la Asociación 
universitaria portuguesas, dócil agru-
pación de intelectuales castrados 
por el régimen ; la octavilla decía : 
« ¡ Justicia para p i"*p«ol ¡ O»-» 
dente unido l ». Y preclBm1¡ente 
La miseria ea Cataluña 
Mientras se viene desde hace años 
reconstruyendo iglesias, él Ayunta-
miento de Barcelona ha esperado 
hasta hoy para pensar en ocuparse 
de los desgraciados habitantes del 
« cinturón de hojalata » 4e la ciu-
dad condal. La miseria general hizo 
brotar, en la Barceloneta, la barria-
da del Port, el barrio de la calle de 
la Marina, cerca de 10.000 misera-
bles barracas. Como el ayuntamien-
to indica que la desaparición de las 
barracas le apremia de repente ; co-
mo habla de sedicentes « abusos », 
y como el plan aprobado sólo prevé 
la construcción de 125 viviendas pa-
ra 70.000 personas que se confiesa 
habitan allí, hay razones para temer 
cualquier desmán falangista contra 
, DlOS. 
ZAitexiat 
i Hasta dónde 
vamos a llegar? 
No renunciamos, por tanto, al comentario que suscita el último 
viaje del general Franco a Portugal. Y no porque el suceso en sí mis-
mo lo requiera ni lo merezca ; digamos sin más tardanza que, a nues-
tro entender, si el déspota fué a buscar valedores que en el ámbito 
internacional le acrediten, Hombres de Estado que, concediéndole su 
amistad, lo rehabiliten y purifiquen de la triple tara que le excluye 
de la comunidad civilizada, erré de manera crasa al emprender el ca-
mino de Lisboa. 
por estar orientado hacia el exte-
rior, precisamente por no ser un 
acontecimiento aislado, sino un epi-
sodio más de una dilatada serie de 
tentativas análogas, merece el re-
ciente viaje que tratemos de desen-
trañar su auténtica significación. 
Ha sido tenaz determinación de 
nuestro Partido, desde que sus ór-
(Pasa a la tercera página) 
EL 
Y LI LIBEiTAD 
El Papa pronunció días pasados un 
discurso, ante el Tribunal de la Rota, 
en que definió el concepto vatlcanis-
ta del derecho. El discurso le sirvió 
de ocasión para renovar sus ataques 
contra la Unión Soviética y ios paí. 
ses del Este de Europa, cuyos regí-
menes calificó nuevamente de « tota-
litarios ». Estableciendo una distin-
ción falaz entre ley « legal » y ley 
« verdadera », estigmatizó el « posi-
tivismo jurídico » y, rebasando una 
vez más su misión exclusivamente es-
piritual, incitó a los católicos a des-
acatar la legislación de los países de 
que son ciudadanos. 
Nuestro carácter mismo de socia-
listas ya indica suficientemente que 
tenemos, de la libertad política, un 
concepto distinto del que prevalece 
en los regímenes de dirección comu-
nista. Pero hay ocasiones, y ésta es 
una, en que el comentario se impone 
irresistiblemente, aunque sólo sea 
por respeto a la verdad. Es frecuen-
te encontrar en nuestra prensa, desde 
los orígenes del movimiento socia-
lista, el reproche, dirigido a la Igle-
sia Católica, de haber desnaturaliza-
do la primitiva doctrina cristiana, y 
de haberse convertido en un instru-
mento ideológico de la clase dominan-
te. También suele acusársela de in-
miscuirse, a despecho de su naturale-
za misma, en los asuntos seculares y 
en las luchas políticas. Pero lo que 
ya se dice menos — y debiera, sin 
embargo, ser repetido constantemen-
te — es que el Papa, al erigirse, co-
mo ahora se atreve a hacerlo, en pa-
ladín de la libertad de conciencia, 
deforma deliberadamente la verdad ; 
dicho en una palabra : miente. 
Y no sólo miente el Papa porque 
aún estamos esperando la excomu-
nión, aunque sea a título postumo, de 
Hitler, cuyo régimen, verdaderamen-
te totalitario, no suscitó en el Vati-
cano las críticas que hoy le inspiri 
Checoaloxaauia. NLhay que remont 
(Pasa a la tercera página)' 
Dos aplaudidas conferencias 
de nuestro compañero Yayo 
ante la emigración en México 
El orador proposo un programa do acción coman: 
dolomía de la República y, en política exterior, 
apoyo decidido a la obra de las naciones unidas 
Mue&Uaó dam&tea y MI conducta 
Tan ajeno es a nuestras costumbres el mesianlsmo, y tanto escati-
mamos, a nuestros hombres hombres, el incienso que otros prodigan a 
los suyos, que puede ccurrlr que desde fuera se interprete esta nuestra 
tónica de modestia y esfuerzo callado como un desconocimiento, una 
desestimación, de la apartación eminente que a muchos de nuestros 
compañeros debe la causa de la República. 
Plácenos hoy reparar en parte esta que puede parecer Injusticia sa-
ludando con un breve comentarlo la labor tesonera, el ininterrumpido 
apostolado pudiera decirse, de uno de nuestros militantes más conocí-. 
dos ; Alvarez del Vayo. Seria vano que recordásemos aquí en detalle 
los esfuerzos pasados del hombre que encarnó Internacionabnente, en 
momentos cruciales, a nuestra República en guerra. Pero quizás no se-
rá inútil subrayar la Importancia y la repercusión de los dos discursos 
que acaba de pronunciar nuestro compañero en México, y que a conti-
nuación reseñamos. 
Y será en todo caso oportuno formular una observación que quizás 
deba revestir carácter de advertencia. Hoy todo el mundo conoce ya la 
arriesgada misión que llevó recientemente al interior de España a nues-
tro compañero Vayo. En razón de la difusión de EL SOCIALISTA ES-
PAÑOL, creímos imprudente hacernos eco, estando reciente el suceso, 
de la noticia. Pero hoy ya podemos hablar de ella. 
Y lo haremos para comprobar, con más orgullo que extrafteza, que 
el arrojo de nuestro amigo, acogido con simpatía por casi todos, tam-
poco ha dejado de motivar la Irritación explicable de quienes no qui-
sieran ni errar ni quitar el banco. Venga de quienes viniere, esta reac-
ción, que hubiera sido más airoso disimular, no provoca en nosotros si-
no indiferencia. 
Detrás de Vayo, como detrás de cada militante que prosigue una 
labor constructiva, está el Partido Socialista Obrero Español. Téngan-
selo todos por dicho. 
LA REDACCIÓN. 
Las noches de los Pirineos 
y sus dramas ignorados aún 
Sobre el enorme espinazo del Pirineo ha cerrado la noche. Una no-
che sin luna y sin estrellas. Por atajos de cabros avanzan unas som-
bras cautelosas. Avanzan lentamente, bordeando barrancas, jadeando 
en las cuestas, hiriéndose la piel con los zarzales. Alguien, bajo el 
dolor del rasponazo, va a mascullar un grito. Una voz, imperiosa, le 
detiene. — ,• Silencio ! ¡ Una pare ja !... 
Las sombras se agazapan, conte-
niendo el aliento. Y a pocos pasos 
de ellas, abajo en el camino de he-
rradura, dos nuevas sombras se per-
filan. El crujir de sus botas descu-
bre, al avanzar, la rítmica cadencia 
del lobo civilero. Las dos sombras 
fatídicas dsicurren y se alejan, per-
diéndose en la curva del camino. Lo 
oscuro de la noche no ha permitido 
ver el brillo charolado de sus ne-
gros tricqrnios ni el mortífero mas-
til de sus torvos fusiles. Pero al pa-
sar dejaron, flotando en el silencio 
de los montes, un sordo tintineo de 
crótalos de acero. 
¿Irá Franco 
a Italia? 
Diversas fuentes españolas y ex-
tranjeras propagaron reciente-
mente el rumor de que Franco te-
nía la intención de hacer un viaje 
a Roma, con ocasión del tan co-
mentado « año santo ». La noticia 
nos pareció, a primera vista, difí-
cilmente creíble. Por una parte, 
considerábamos dudoso que el pro-
pio Gobierno italiano viese con 
agrado esto visita, que sólo com-
plicaciones podía crearle. Por 
otra, nos parecía que el mismo 
Franco no consentiría en correr el 
riesgo de que nuestros amigos de 
Italia, numerosos y bien organiza, 
dos, le dispensasen la acogida que 
merece. 
A última hora, la noticia pare-
re confirmarse, aunque de mane-
ra distinta. Según la prensa fran-
cesa bien informada, es Martin 
Artajo quien irá a Roma, rodeán-
dose de un séquito numeroso, que 
confiera a la visita resonancia In-
ternacional. La ocasión será el 
« año santo » ; el pretexto, la con-
clusión de un nuevo concordato ; 
la intención verdadera, proseguir 
la serie de maniobras internacio-
nales con que se procura la reha-
bilitación del franquismo. 
Comentando el posible viaje de 
Franco, nuestro fraternal colega 
«Sagitario » hacia un llamamien-
to a la solidaridad antifranquista 
de nuestros amigos Italianos. Di-
cho se está que aprobamos el lla-
mamiento, siquiera pecase, a nues-
tro entender, de un poco restricti-
vo, por ir ncmlnabnente dirigido 
exclusivamente a compañeros so-
cialistas, que son quienes, precisa-
mente, han demostrado una más 
activa solidaridad hacia nuestra 
causa. Con todo, merecía ser,reco-
gida. Y hoy podemos anunciar a 
nuestro ceJegn y n nuestros lecto-
res en general que. tenemos la ecn-
vk'clón fundamentada de que, en 
caso de un vtnjo de Franco a la 
península hermana, nuestros aml. 
gr-H italianos, reaccionarían ade-
cuadamente. 
El guía se levanta y los demás 
le imitan. Ha pasado el peligro. Na-
die hizo una imprudencia ni perdió 
su control. Hasta el niño de pecho, 
dormido en el regazo de su madre 
gracias a aquella droga que le pro-
pinó el guia, ha burlado el oido de 
las fieras de presa civileras. Ahora 
la madre llora, dando expansión al 
miedo que acaba de pasar, y en las 
manos del padre rezagado tiembla 
el cañón de una pisto/a. 
Tres hombres más cierran la co-
mitiva. Uno de ellos, con los pies 
ampollados, se resiste a avanzar. Y 
el hambre le desmaya. Lleva mas de 
diez horas sin comer. Hay que car-
garle en hombros por no dejarle en 
el breñal y continuar andando sin 
un alto en la noche, para ganar la 
linea fronteriza antes de que las 
crestas pirenaicas se despierten al 
nuevo amanecer. 
De pronto, riel fondo de la negra 
lejanía, llegan hasta los pobres fu-
gitivos los estampidos de un fusil. 
Alguien, en cualquier parte de los 
montes, fué descubierto en mala hora 
y la caza del hombre principió para 
él. Se oyen nuevos disparos. ¿ Podrá 
escapar ? ¿ Irá a caer al fin, perfo)-
rado de plomo, allá en el fondo de 
un barranco ? ¡ Quién podrá averi-
guarlo ! La noche pirenaica se traga 
los secretos luctuosos de este gran 
drama nacional. 
— ¡ Deprisa ! ; Más deprisa ! 
El dia se echa encima — dice el 
guia apurado, al ver como las pier-
nas de su gente se resisten a andar. 
Y el puñado de sombras fugitivas, 
en un esfuerzo sobrehumano, le si-
gue entre las breñas con los pies des-
trozados, los estómagos huecos, loa 
cuerpos ateridos, loa corazones llenos 
da miedo civilero y las almas punza-
por Alvaro PE ORRIOLS 
das por un hambre feroz de libertad. 
Asi toda la noche, y asi todas las 
noches, en toda la extensión del Pi-
rineo, desde Irún a Port-Bou. 
España se desangra. España se 
despuebla día a día. Por centenas, 
por miles, en migración constante, 
los españoles huyen de una patria 
que se les hace hostil. El terror po-
licíaco, el paro, la miseria, la pri-
sión y la muerte — esos cinco jine-
tes del nuevo Apocalipsis de la Es-
paña franquista —, acabarán muy 
pronto, si algo no lo remedia, con el 
pueblo español. 
Entretanto, las noches pirenaicas 
ccjntemplan angustiadas el drama co-
tidiano de esas vidas truncadas que, 
como sombras, cruzan atajos y bre-
ñales, cuestas y barrancadas, para 
ganar las lindes del país fronterizo 
que ofrece a su esperanza un por-
venir de pan y libertad. 
No todas lo consiguen. Cuando 
despunta el día, las luces de la au-
rora ponen su beso pálido sobre al-
gún cuerpo Inerte que, cosido a ba-
lazos, se quedó cara al cielo, tum-
bado en el breñal. Y sobre ese cau-
dal gris del Bidasoa se pueden ver, 
flotando en la corriente, unas for-
(Pasa a la tercera página) 
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CARTA ABIERTA AL SEiiOR 
DE LOS ESTADOS UNIDOS Eli 
•
y>im&zy*uva lugar, en el Salón adinerados, que atraviesan España 
S n S c ^ f a ' - ^ ' í g r T ^ t a s , el acto en l a ^ o ^ ^ i ^ s ^ ^ ^ q u i e ^ p e r -
cana. La personalidad de nuestro severamente e s t i g m M | y - r n r • *,"c 
compañero, su entusiasmo al que ni yo, quien habló de msHfSlIMlKv J •• 
los adversarios pueden escatimarle deshacer, en los medios de las Na-
simpatía, y una tendencia, cada día 
más acusada en la emigración, a re-
accionar contra las actitudes derro-
tistas, atrajeron al simpático centro 
mexicano a españoles de todo matiz. 
Fué comentada ,en particular, la pre-
sencia del Sr. Gordón Ordax, y, del 
campo libertario como del comunis-
ta, numerosos compatriotas vinieron 
a engrosar el auditorio. Por lo raro 
en nuestra emigración, donde las di-
sensiones doctrinales suelen revestir 
la forma de odios africanos, el hecho 
merece ser consignado. 
Abrió el acto el Sr. Vicente Sar-
miento presidente de la Sección de 
México de España Combatiente, sec-
ción que .dicho sea de paso, se dis-
tingue particularmente por su acti-
vidad y su entusiasmo. Después de 
unas elocuentes palabras del Sr. Sar-
miento, nuestro compañero Alvarez 
del Vayo inició su discurso en estos 
términos : 
" Hace pocos dios al llegar a 
México, en una declaración publi-
cada en " SI Universal ", carac-
tericé la situación de España de 
explosiva. No encuentro otro ad-
jetivo que sirva mejor para ca-
racterizarla. La verdad de Espa-
ña es dura, poco agradable de re-
latar. • Se yergue sobre loa con-
trastes perfilados del sufrimiento 
y de la rebelión. Los hechos esen-
ciales son conocidos de todos 
vosotros. El elemento nuevo es Ut 
agravación de estos hechos ". 
Tras este preámbulo, nuestro com-
pañero hizo una descripción detalla-
da del estado de nuestro país. La 
indecente actitud de ciertos turistas 
DECLARACIONES 
DEL DICTADOR 
AL «SUliDAY STAR» 
Otro periodista americano más, de 
los que viajan por Europa tratando 
de popularizar una guerra que no 
piensan hacer — Constantine Brown, 
enviado del «Sunday Star», edición 
dominical del « Evening Star», se ha 
entrevistado con el general Franco, 
el cual le ha hecho declaraciones que, 
difundidas por la Oficina de Infor-
mación diplomática franquista, han 
sido copiosamente reproducidas y co-
mentadas por toda la prensa subyu-
gada de Madrid. 
No es difícil adivinar que las pre-
guntas del periodista, sin duda cuida-
dosamente preparadas de acuerdo con 
el propio Franco, han permitido a és-
te reproducir una vez más su alegato 
mendicante, en demanda de una ayu-
da de Washington al franquismo. Es-
ta clase de alegatos, tan manidos co-
mo infructuosos, ya no presentan in-
terés ; el único que pudiera tener es-
te último es su descarada sinceridad. 
Franco habló como « técnico guerre-
rro », en contraposición con «los se-
ñoritos de otros países occidentales, 
que no quieren combatir». «El buen 
militar — añadió sentenciosamente — 
es el que con todos los soldados y con 
todas las armas va contento a la gue-
rra». 
Si esto es así, ¡ por qué solicita 
Franco ayuda? Es que, explica, «tam-
bién so •i..[,iiit,. ;,. Ji,ri.,!r,, ..jpi ,-.„-
ritn e.,anHn el material mas pirlecHT 
^WMiMWMinni,, ,,,,.,„
 w n t a r c o » que 
sus exigencias no moa._.mw «Juvadna 
(Pasa a la tercera página) 
por Jote SANCHIS-BANUS 
«Al señor Cónsul de los Estados 
Unidos de América en Vlgo, en París, 
a 18 de diciembre de 1948. 
» Señor Cónsul y muy señor mío : 
» Leo en la prensa fascista de Es-
paña un suelto relatando que en el 
Consulado de su dirección, hace po-
cos días, le fué impuesta a Ricardo 
ROmAlfONES ETEnHIZÍDO 
De Guadalajara anuncian que el 
alcalde Fluiter ha hecho donación 
de una estatua de Romanones a los 
maestros de la ciudad. La estatua 
ya existía, pero fué suprimida du-
rante la República. El motivo invo-
cado es que, siendo ministro de Ins-
trucción Pública en 1901, Romano-
nes incorporó a los maestros al Es-
tado. Los trabajadores españoles de 
la enseñanza, que saben bien cuál 
fué hacia ellos la munificencia del 
Estado hasta la llegada de la Re-
pública, apreciarán exactamente el 
sentido del humor contenido en la 
ceremonia. 
Marino García, cen carácter postumo 
y en la persona de su hermano Ra-
món, la medalla norteamericana del 
Mérito del Marino. - La merecida dis-
tinción estaba destinada a recompen-
sar la honrosa muerte de Marino, que 
pereció ahogado en el Pacifico, al ser 
torpedeado en plena guerra el barco 
aliado « Joñas Lie », de cuya tripula-
ción Marino formaba parte. 
» Y si me permito, aun a riesgo de 
incurrir en procedimiento desusado, 
interpelarle públicamente a este res-
pecto, es porque pública fué la cere-
monia a que aludo, y públicas han de 
ser las observaciones que no podré 
por menos de formular. 
»Seguramente no tendrá interés 
precisar, previamente, que me asocio 
plenamente al homenaje a Marino, a 
quien no conocí. Pero quizás presente 
más Interés la seguridad que quiero 
ofrecerle, y que no le sorprenderá, de 
que todos los españoles auténticos, en 
cuyo nombre me atrevo a hablar, se 
asocian también al homenaje ; es su-
pérfluo precisar que, al hablar de es-
pañoles auténticos, excluyo por defl-
(Pasa a lo tercera página) 
Anda por Europa, señalando su 
paso por las capitales con decla-
raciones pintorescas, un especia-
lista eminente de la explotación 
del papanatismo burgués : Sal-
vador Dalí. En Madrid, hoy país 
de ciegos, nuestro tuerto ha co-
nocido extraordinaria notoriedad. 
Y el Tenorio del pobre 'Zorrilla, 
que a fuer de muerto tiene que 
soportar éstas y peores injurias, 
ha sido representado con decora-
dos de Dalí. Lo cual, y por aque-
llo de que una catástrofe nunca 
viene sola, nos ha valido en 
" ABC " un articulo de Luco de 
Tena Torcuato, en el que se dicen 
sobre la poesía conceptos nuevos 
en la época de Calomarde. Apar-
te de ello, también nos hace sa-
ber Luca de Tena Torcuato que 
on el nuevo Tenorio, cuando don 
Juan está dudando entre irse con 
el Comendador al infierno o con 
doña Inés al cielo, salen a esce-
na, a más de los tradicionales es-
pectros enharinados, un pez de 
metro y medio que arrastra a un 
hombre a medio tragar, otro en-
driago, y una macabra bailarina 
oo» careta de murciélago. No so-
Majad&ádaíiaó 
bemos si, para aumentar la ame-
nidad en los momentos en que el 
interés decaiga, se tiran petardos 
o bengalas y se distribuyen foto-
grafias pornográficas a los es-
pectadores. En todo caso, JI o juz-
gar por lo que Luca de Tena 
Torcuato nos cuenta, Dali ha he-
cho aquí papel de innovador. El 
hecho merece ser señalado, por-
que en nuestro hombre es más 
bien insólito esto de innovar. Re-
cordamos que hace unos meses 
un periódico de París reprodujo 
•un diseño de Dali, tres culezas 
de caballos blancos. No carecía 
el diseño de interés, sobre todo 
cuando se le comparaba con otro 
que junto a él reproducía el mis-
mo periódico. Existia entre am-
bos un parecido tanto más extra-
ño cuanto que uno de ellos no era 
obra de Dalí, sino de un pintor 
inglés, que lo había pintado bas-
tante antes que Dalí, y q¡ie de-
bió encontrar desagradable el 
plag..., queremos decir, la coinci-
dencia. En todo caso, la ventaja 
con un pintor como Dati es aue 
le ahorra trabajo o los críticos. 
Para formarse una idea, comple-
ta si no exacta, de la importan-
cia de Dali en la pintura moder-
na, basta con leer las declaracio-
nes del propio Dali. En Roma ha 
dicho, por ejemplo, que España 
tiene en la actualidad sólo dos 
grandes pintores : " Yo — tex-
tualmente — y Pablo fiTOSso... 
Yo soy constructor ; busco lo di-
vino y lo angélico. Sigo utilizan-
do mi experiencia de pura, imagi-
nación surrealista para crear nue-
vas formas eternas ". Dalí habla 
ido a Roma a entrevista^se co» t í 
Papa, para participarle la estu-
penda noticia de que él " ha 
vuelto a su misticismo español 
atávico ". Para descansar en su 
creación de formas eternas. Dali 
estuvo recientemente en América 
adornando escaparates, y como 
gallardete de su misticismo atá-
vico se tocaba, si nuestros infor-
madores no mienten, con una ba-
rretina escarlata, que no dejó de 
causar sensación en la Quinta 
Avenida. A pesar de la barretina, 
del misticismo atávico y de las 
formas eternas, se tienen en Pa-
rís serias dudas sobre el talento 
de Dali ; y lo que es peor, la ten-
dencia a discutir esta cuestión 
disminuye de dia en dia. Ante el 
peligro de que quede sin diluci-
dar, Dali ha considerado indispen-
sable atraer la atención univer-
sal sobre el enigma que su apa-
sionadora personalidad constituye. 
De ahí la barretina, el misticis-
mo atávico, las formas eternas, la 
visita al Papa, el articulo de Lu-
ca de Tena Torcuato, él pez con 
un hombre a medio tragar, y 
otros sucesos que no hemos que-
rido dejar de consignar, como 
modesta contribución al detalla-
do estudio, que algún dia será es-
crito, de los diversos aspectos de 
la majadería a través de los tiem-
pos. 
2 EL SOCIALISTA ESPAÑOL 
DE LA ESPAÑA OFICIAL... Y DE LA OTRA Impresiones de viaje ¿e un estudiante extranjero 
LAS CELEBRES NINAS 
AUSTRÍACAS 
8« ha instituido en Madrid, du-
rante las Navidades, una sobre-
carga de cinco céntimos por envío 
postal para atender a las muchas 
veces altadas niñas austríacas. 
IHaho se está que nos parece plau-




Suma anterior 204.900 
Julio Cabeza de Louroux . . . . 60 
Agrupación Londres 2.750 
Rancho García 80 
F.M, Galán. Rosario Segui . . . . 1.000 
Del Barrio Orleans 100 
Jorge Moreno 620 
Departamento del Aude 300 
José G. Ruiz 1.000 
Martínez Greciano 100 
Zurdo de Cáeeres .. .. 
Casimiro Cerrato  
Márquez de Pamlers .. 
Departamento del Aude .. 
Claro de Gabet  
José Aguilar de Truinas 









París 15 de diciembre de 1949. — 
El administrador. 
mas de una guerra que ellas no 
procuraron, aunque muchos de 
sus padres si. Pero los franquis-
tas sólo se permiten este gesto 
para disimular ante el mundo que 
hay muchos niños españoles que 




José María del Moral, jerarca de 
la universidad franquista, escribe, en 
un castellano nacionalsindlcalista y 
en un articulo titulado «. Lo que va 
de ayer a hoy», que «la juventud uni-
versitaria falangista sostiene princi-
pios exclusivos y excluyentes >. Sin 
entrar a analizar qué sostiene exac-
tamente la juventud universitaria fa-
langista, confirmamos lo de los prin-
cipios excluyentes ; díganlo si no los 
millares de muchachos que no pue-
den cursar estudios por carecer del 
inexcusable aval de Falange. 
EL RACIONAMIENTO 
DE NAVIDAD 
La ración de víveres que la De-
legación madrileña de Abasteci-
mientos pondrá en circulación con 
ocasión de las fiestas de Navidad 
aloanzaré un valor aproximado 
de treinta y tres pesetas. Dos bre-
ves comentarios : / cudn poco 
entrará en ellas ! ; y sin embar-
go i cuántos no podrán desem-
bolsarlas ! 
« Lo que he vista en España 
E2L William M. V. HOFFMAN 
El verano pasado se me presentó una oporéunidad feliz de •hacer • 
un viaje a Francia y de trabajar allí en compañía de otros estudian-
tes norteamericanos. Una "veis acabado mi trabajo en un campo infantil 
hice un recorrido en bicicleta con el resto de los compañeros. Durante 
este viaje llegamos casualmente a Hendaya, en los Pirineos, cerca de 
la frontera española. Uno de mis amigos y yo decidimos separarnos del 
grupo y pasar unos días en España. Con tal objeto logramos los visados 
indispensables y atravesamos la frontera por Irún. 
La primera impresión que saqué uniformes militares. Las piezas que 
de España no me sorprendió abso- tocaban eran exactamente de la cla-
lutamente nada puesto que desde ha- se que a mi entender le hubiera 
ce mucho tiempo me ha interesado la gustado a Hitler. Algo pasaba, ade-
valiente lucha del pueblo español por más, que hacia que mi amigo y yo 
tédos loa que Sncontré que supieran rah d« lo que iné teatabE diciendo, 
hablar inglés o francés, y en estas Me bastaron tres días para obser-
conversaciones pude confirmar todo var Tos hechos más importantes. Me 
lo que yo tenia sabido acerca del cabe la satisfacción de haberme da-
régimen fascista. Por todaa partes do cuenta de que el pueblo español 
observé y constaté el mismo fenó- no se ha rendido. Puede que la Iu-
meno : España es una tierra de te- cha siga en la clandestinidad por al-
rror y de opresión ; no hay clase gun tiempo, pero no puede tardar 
media que ha desaparecido para de- el momento en que tenga oportunt-
jar todo el campo social a los (muy dad de librarse del yugo. La tiranía 
ricos y a los extremadamente pobres no puede durar en España porque 
y donde es un crimen el estar en e l pueblo español no está solo y por-
desacuerdo con el gobierno. Me lia- oue la lucha contra el fascismo ae 
mó la atención la abundancia de au- está ganando con pasas seguros en 
la libertad. Lo que más me llamó fuéramos el objeto de todas las mi- tomóviles de tipos caros y la mayor t o d o e l mundo. 
la atención fué la profusión de mi-
litares con uniformes brillantes y 
armadas hasta los dientes, con ba-
yonetas caladas en los fusiles. Mu-
chos de los soldados estaban arma-
dos de ametralladoras, además del 
fusil. 
Pasamos nuestra primera noche 
radas. Al parecer, nadie sabia cuál parte de ellos iban ocupados por 
era nuestra nacionalidad. Un oficial, hombres de uniforme o llevaban in-
al parecer de bastante alto rango, signias oficiales. 
se nos acercó y empezó a interrogar- Durante la cena, en un café, en-
nos en francés. Me preguntó si yo tablé conversación con un joven es-
era alemán, con una agradable son- pañol en traje de paisano. Convinl-
risa en la boca. Al contestarle yo mos en asistir aquel día a una 
que era norteamericano, se le des- corrida de toros y pasamos el resto 
en España en Fuenterrabía, y a la vaneció la sonrisa. Entonces me pre- del tiempo bebiendo vino y hablando hambrientos recorrieron millas y mi 
mañana siguiente nos dirigimos a guntó mi opinión sobre España, y de cosas sin importancia. Al cabo , l a s recogiendo todo el pan para lie-
San Sebastián. En el Camino nos yo le contesté con cauteloso énfasis del rato, cuando creí que me había YA r a e l° a l o a soldados para que pu 
ocurrió un incidente curioso. Al atra- que el paisaje era maravilloso. ganado la confianza del joven, abor-
vesar la plaza de un pueblo, había Antes de entrar en San Sebastián dé con gran cuidado el tema dter 
Durante la guerra civil española 
se dio el caso de que en un sector 
uno de los ejércitos se vio con sus 
bases de aprovisionamiento cortadas. 
Los fascistas les echaron panes con 
paracaidas acompañados de mensa-
jes de que habría alimentos para to-
dos si se rendían. Muchachillos 
una nutrida banda tocando aires un guardia nos detuvo y nos mandó 
marciales ; me hizo gracia que to- poner las chaquetas. En San Sebas-
dos los músicos llevaban también tián pasó varias horas hablando con 
EL TESTIMONIO DE UN AUTORIZADO PERIODISTA YANQUI 
Las maniobras en Estajos Unidos 
favor del régimen franquista en 
por Alexandcr H. UHL 
jBepToditclmos a continuación algunos pasajes de un interesantísimo 
articulo de Alexander II. Uhl, publicado el mes pasado en la revista 
neoyorhina " The Nation ". El señor Uhl, distinguido periodista libe-
ral que estuvo en nuestra guerra y dirigió después el periódico " The 
Star ", de Washington, da cuenta de las grandes maniobras que se lle-
van a cabo, dentro y fuera del Gobierno norteamericano, para apoyar 
a Franco. 
Papa con capa y espada —, no sólo 
es partidario del régimen de Franco, 
sino que comparte la opinión militar 
de que España puede convertirse en 
una importante cabeza de puente en 
y que rahtlzar o no un préstame 
— como la visita naval a El Ferrol 
el viaje « no tiene significación po-
lítica ». 
Actualmente, cinco de esos seis se-
El anuncio de la explosión atómi. ta de Europa. Los demócratas nor-
ca en Rusia ha intensificado la por teamerlcanos, sin embargo, no se 
mucho tiempo frustrada maniobra sienten muy tranquilos con lo que 
destinada a satisfacer si no santifi-
car (1) a Francisco Franco. Los que 
hablan de « cabeza de puente », de 
« defensa profunda » y de « necesi-
dad de espacio » en una guerra ató-
mica, están redoblando sus esfuerzos 
para que el actual régimen español 
goce de las simpatías de los Estados 
Unidos. Estas gentes cuentan con 
Hados en los grupos norteamerica-
nos donde figuran desde los católicos 
que han defendido siempre a Fran-
«o a los « dlxiecratas » (2) que quie-
ren vender su algodón y tabaco sin 
preocuparse mucho por las libertades 
democráticas en la nación española. 
Tienen también aliados en el Depar-
tamento de la Defensa Nacional, que 
siguen abrigando la esperanza de que 
España se convierta en una gran ba-
se atlántica antirrusa. 
Durante los últimos meses, Fran-
co ha sido tachado de « fascista », 
la Europa Occidental, en caso de una madores, incluyendo a Thomas, se 
guerra con Rusia. Las tentativas he- han identificado claramente a favor 
chas anteriormente por el Departa- de Franco. Ellos son los senadores 
mentó de la Marina para obtener la Dennis Chávez; demócrata de Nuevo 
autorización de una visita a España, México ; John L. McClellan, demó-
fracasaron. En esta ocasión, Ma- crata de Arkansas ; Styles Bridges, 
thews, con el valioso apoyo de Louis republicano de New Hampshire y Ho-
Johnson, secretario de la Defensa mer Ferguson, republicano de Michi-
Nacional, triunfó. Se dijo incluso que gan. Junto con Thomas, votaron con-
Johnson estaba planeando una visita tra el vicepresidente de los Estados 
a España, pero esa» informaciones Unidos, Alian Barkley (3) cuando és-
fueron desmentidas. te decidió que la enmienda presenta-
El poco afecto que existía entre el ¿ a por McCarran estaba fuera de lu-
secretario Mathews y e j ^ S a r t a m j J H ^ r . El senador Burnett R. Mfljttante. 
jíUOUi'ilk 33 Carolina del Sur, el 
«to miembro, se abstuvo. Por otra 
está ocurriendo en el Congreso. 
En el propio Departamento de Es-
tado existe una división en cuanto a 
la política a seguir. La cruzada an-
ticomunista ejerce un atractivo tre-
mendo en aquellos que, ,por una u 
otra razón, se inclinan por Franco. 
A principios de este verano, altos 
funcionarios de -la Embalada jla-*»»-. , 
Estados unidos 'en Madrid declara- presidente del Comité"Vü&re Social™ 
ron abiertamente que Franco se hun- mo y Comunismo de la Cámara de parte, el senador Richard B. Russell, 
diría si no recibía ayuda de Estados Comercio de los Estados Unidos, de demócrata de Georgia, y miembro 
Unidos y que Washington debía rea- 1946 a 1947, Mathews dijo cosas muy del Comité de Apropiaciones, está 
lizar una política que lo salvara de duras contra la política del Departa- preparando también su viaje. Tam-
ese hundimiento. Esta división en el mentó de Estado. El Comité bajo su bien él votó contra la decisión de 
Departamento de Estado fué revela- presidencia informó que había trái- Barkley. En esta forma, seis de es-
dores en ese Departamento y pidió tos siete senadores han dado su apro-
una Investigación. Se dijo también bación al crédito de 50 millones de 
que « ocurría a veces una curiosa dólares para Franco, 
coincidencia entre los designios so- Pero el hecho más importante es 
viéticos y los precipitados anuncios que todos ellos, salvo uno, son miem-
da claramente por el senador Owen 
Brewster, republicano de Maine, du-
rante el debate sobre la enmienda 
presentada por McCarran, la cual re-
servaba a Franco 50 millones de dó-
lares de los fondos de la ECA. Brews-
ter, que votó en favor de la enmien-
en áspero lenguaje, por el secretarlo da, dijo en el Senado : « Cuando es-
de Estado, Dean Acheson, cuyas pa- tuve en España discutí el asunto con 
labras fueron rápidamente apoyadas nuestros representantes allí y, al es-
por el Presidente Truman. El Banco cuchar sus opiniones sobre nuestras 
políticos de nuestro Gobierno », y que bros de un subcomité que refleja el 
« sería interesante descubrir quién pensamiento militar norteamericano, 
nos hizo repudiar a Mihallovlch en circunstancia que tendrán bien en 
favor de Tito, el déspota, que orde- cuenta los propagandistas de la cau-
naba disparar contra los aviones ñor- sa de Franco. La posición del Depar-
teamericanos ». El mismo informe tamento de Estado es que España, 
de Exportaciones e Importaciones le relaciones diplomáticas, me di cuenta acusó al Departamento de Estado de como cabeza de puente, sería, más 
ha dado la espalda también ; y el con disgusto de que nuestra política 
propio Senado se ha negado a in- ha sido un profundo error ». 
cluirlo en los fondos destinados para En discrepancia con sus propios 
este año por la ECA (Administración representantes en España, Acheson 
de Cooperación Económica o plan se apresuró a buscar apoyo en el 
Marshall). Sin embargo, los esfuerzos Presidente Truman. Pero hay legíti-
encaminados a proporcionar a Fran- mas razones para temer que Truman 
co ayuda económica y respetabilidad 
democrática, son ahora más intensos 
que nunca. 
Y esa maniobra se está realizan-
do en forma tan inexorable, que 
dude, como hizo durante sus trágicas 
vacilaciones acerca de Israel. El Pre-
sidente apoyó a Acheson en el asun-
to de los créditos de la ECA para 
España. Desmintió públicamente que 
existe el peligro de que el Gobierno hubiera alguna conexión entre el 
acabe por ceder ante ella. Desde que Gobierno y la visita del senador Mc-
Franklln D. Roosevelt denunció al Carran a España. Pero en realidad 
régimen de Franco por la ayuda que el Presidente es responsable de la 
prestó a Hitler en contra de las de- peor derrota sufrida por el Departa-
mocracias, las fuerzas norteamerlca- mentó de Estado en su política es-
nas que apoyan a Franco no habían pañola. Fué su autorización para la 
demostrado más claramente sus es- visita de la escuadra norteamericana 
peranzas e intenciones. Con el nuevo a los puertos españoles, hace unas 
pretexto de una posible guerra ató- cuantas semanas, la primera que hi-
mlca, arguyen que Franco es un ve- zo la Marina norteamericana desde 
terano en la guerra contra el comu- que terminó la guerra civil española, 
nismo, que España debe ser económi- Fué un gesto que encolerizó amar-
camente fuerte, que los Estados Uni- gemente a Acheson. 
dos necesitan mercados para sus ex- Todo el mundo, desde el Presidente 
portaciones, y que Franco compraría para abajo, dijo que la visita no te-
gustoao en los Estados Unidos, pa- nía ninguna significación política, 
gando con minerales. Su campaña es- Esto, naturalmente, era absurdo, y 
tá siendo alimentada por una especie Franco exprimió de ello toda la pro-
de embajada española en Washlng- paganda que pudo. Tampoco la Ma-
alentar la causa de los comunistas que una ayuda, un punto inseguro, 
chinos contra los nacionalistas ». Las carreteras y los ferrocarriles es-
Detrás de Mathews en su cruzada pañoles no pueden transportar a un 
española, estaban el almirante Cono- ejército moderno, y cada onza de trl-
lly y el Departamento de la Defensa go y de alimentos que consumieran 
Nacional. Sus argumentos, todos ellos las fuerzas norteamericanas tendría 
militares, se han infiltrado, mediante que proceder del exterior de España, 
un extraño proceso, en las mentes Más aún, hacer de España una ca-
de los miembros de los Comités de beza de puente sería un desastre pa-
los Servicios Armados, tanto en la ra el Pacto del Atlántico. Si los Es-
Cámara como en el Senado, partlcu- tados Unidos insisten en situar en los 
larmente desde que se anunció la ex- pirineos la barrera de la Europa Oc-
ploslón atómica en Rusia. cidental contra los rusos, es lícito 
La visita a España de miembros pensar que Francia, Italia y los Paí-
del Congreso, que el Departamento
 s e g Escandinavos quedarían abando-
Franco. El miró a todos los rínco 
nes de la sala y habló tranquilo 
mente conmigo durante una media 
hora. En resumen, su conversación 
dieran seguir peleando. Donde existe 
este espíritu la derrota es imposible. 
El nazi Franco y su banda de "ase-
sinos en uniforme fascista no go-
bernarán por mucho tiempo más. 
El enorme poder del pueblo, que a 
fué una confirmación de que el mo- ¡» f ^ t r e es siempre el más fuerte, 
intt- s e n a l - á . w»tlr_y España habrá de vimiento de resistencia en el 
rior de España es todavía importan-
te y que él estaba trabajando en él 
verse libre de Franco y de la jerar-
quía católica y de todos los demás 
Me dijo que los obreros españoles opresores, 
S e d e n apenas proporcionarse sufi- . A * < « España medité en la 
cíente alimento p a r a s u s familias, y 'j™'* d e <£e P £ tan hermoso esté 
que lo más importante para todos ?"£ p a n 0 * d e . e s t o s »°"struos ^ uni-
era el vivir con mucho cuidado por- » ™ f • En la frontera, un soldado 
que cualquier delito políüco puede me detuvo para examinar mi pasa-
costarle a uno una larga condena o Porte¡. Al instante reconocí en él al 
la misma pena de muerte. Me explicó 
que hay una policía secreta con es-
pías por todas partes, y me hizo es-
tremecer cuando me contó la clase 
de tormento a que habían sido some-
tidos sus compañeros. Me contó 
otras muchas cosas y me di cuenta 
muchacho con quien había cenado 
en el cafó de San Sebastián. Ahora 
me doy cuenta de lo que quería decir 
él cuando me dijo que todavía se lu-
chaba en todas partes de España y 
en todos los aspectos de la vida. 
Me deseó buena suerte, me dijo 
de que lo que realmente quería era adiós... y yo le dije que habría de 
que los norteamericanos se entera- volver a Espa:a. 
LA MANIFESTACIÓN 
DE LOS BANCARI0S 
Los madrileños debieron contemplar atónitos, dias pasados, el des-
file por la calle de Alcalá de un millar de bancarios, portadores de pan-
cartas pidiendo pañi sueldos decentes y empleos seguros. Atónitos por-
que, por primera ve» desde 1939, la policía se abstuvo de intervenir, y 
los 'manifestantes pudieron llegar hasta el Ministerio del Trabajo, y de-
legar a unos cuantos de ellos para exponer sus reivindicaciones. El su-
ceso, corriente en países Ubres, es tan insólito en la España de nues-
'"' iebUt-ptueeaer. ioetxrpltcable. 
Es difícil, en efecto, encontrar a tivamente los progresos de la clase 
distancia una explicación de esta obrera. Conjurado el peligro, Falan-
desusada tolerancia oficial. Se dice, ge dejó de ser útil para convertirse, 
y la hipótesis parece verosímil, que a ojos de esa misma burguesía, en 
los manifestantes estaban respalda- un insoportable estorbo. Estorbo por 
dos por una alta autoridad del ré- sus jerarcas advenedizos que dilapi-
gimen. Se adelanta el nombre de dan el tesoro público, por su extre-
Girón. De ser ciertos estos rumores, mismo demagógico « anticapitalis-
la personalidad de Girón esclarece 
los móviles de su supuesta actitud : 
falangista intransigente, Girón ex-
plota demagógicamente las muy fun-
dadas reivindicaciones de una cor-
ta », por el desprestigio que su su-
pervivencia representa para España 
en el mundo. Desde entonces, sé pro-
sigue en Madrid una lucha sorda, 
cuyas Incidencias coinciden bastante 
poración descontenta, para afianzar exactamente con las fluctuaciones de 
asi su posición personal frente a la la situación internacional : cuando 
burguesía moderada que apoya al 
régimen sin renunciar por ello a 
desembarazarlo de sus estridencias. 
Los « Sindicatos » verticales necesi-
tan a la larga hacer ver que se 
ésta parece evolucionar, con grave 
perjuicio para el franquismo, hacia 
la conciliación general, Franco hace 
ceder terreno a Falange, pone sor-
dina a sus estridencias, disimula y 
ocupan de la condición misérrima de disfraza los signos externos de su 
los « productores ». Por otra parte, dominación ; por el contrario, cuan-
la propaganda oficial no dejará de do una agravación de i a tensión in-
glosar el suceso» intentando demos- ternacional refuerza la posición prct-
trar con él que la tiranía anti-obre- vocativa de la partida mercenaria 
ra en España es una « leyenda » 
más de los emigrados. 
de Estado considera con tanto temor, 
es la proyectada por el subcomité de 
Servicios Armados del Senado. El 
presidente del mismo, el demócrata 
por Oklahoma Elmer Thomas, y 
cinco miembros de ese subcomité, es-
tán preparando un viaje a la Europa 
Occidental, incluyendo España, tan 
pronto como el Congreso entre en va-
cación. El senador Thomas insiste 
en que la visita sólo tiene por obje-
to determinar si Franco puede 
nados. 
(Continuará). 
(1) En inglés, juego de palabras : 
satisfy If not santlefy. N. del T. 
(2) Nombre que se da en los Esta-
dos Unidos a los parlamentarios del 
Sur, de tendencia derechista. N. del T. 
(3) Barkley es a la vez Presidente 
ga- del Senado. N. del T. 
Aun e n ese supuesto, y dando por a " i " * * » * * 
de Madrid, Falange recupera influen-
cia, alza el tono, y da rienda suelta 
explicada asi la pasividad de las 
fuerzas de represión, el aconteci-
miento merece comentario, y sé pres-
ta a conclusiones que rebasan con 
mucho las intenciones de quienes 
alentaron a los manifestantes. En 
primer lugar, revela — o. mejor, con-
firma — las profundas 
que subsisten y se acentúan entre los 
dirigentes del franquismo. Muchas 
veces hemos hablado de ellas, y no 
será sobrado evocarlas una vez más. 
La reacción española — toda ella, 
aunque hoy algunos parezcan olvi-
darlo — apoyó la sublevación falan-
gista. Falange no fué, en definitiva, 
sino un instrumento con que la bur-
guesía española pensó frenar defini-
ton que apremia constantemente a 
loa miembros del Congreso a que vi-
siten España, hablándoles abundan-
temente de las ventajas comerciales, 
del antteomunismo, de las bases es-
tratégicas. Actualmente, el senador 
Pat McCarran, demócrata de Neva-
rina omitió nada para demostrar el 
significado de su visita. El almiran-
te Richard L. Connolly, comandante 
de las* fuerzas navales de los Estados 
Unidos en el Mediterráneo y en el 
Pacifico occidental, dejó sus barcos 
en El Ferrol para ir a visitar a Fran-
da, y el representante John W. Mur- co en su retiro veraniego, cerca de 
phy, demócrata de Pensilvanla, están La Coruña. Celebró una entrevista de 
en España y se espera que vuelvan una hora con el dictador español y 
pidiendo ayuda para Franco, mien- más tarde introdujo a los altos ofi-
tras el Departamento de Estado teme cíales que le acompañaban. Su es-
que otros representantes viajen rom- cuadra — dos cruceros y dos des-
bo a España cuando termine la ac- tructores — permaneció doce días en 
tual sesión. 
Existen muy pocas dudas en cuan-
to a la sinceridad del secretario Ache-
son en su deseo de mantener la re-
solución que adoptaron las Naciones 
Unidas el 12 de diciembre de 1946, 
que invitaba a sus miembros a reti-
rar sus embajadores de Madrid en 
señal de desaprobación. Acheson les 
ha dicho a sus Íntimos que el pres-
tigio norteamericano no debe opacar-
se ante el mundo democrático por 
una rendición al último poder fascis-
aguas españolas. Los miembros de 
las tripulaciones fueron llevados a 
visitar la capital española. Franco y 
los Estados Unidos parecían estar en 
la mejor disposición. 
Detrás de esta derrota del Depar-
tamento de Estado se ocultaban po-
derosas presiones, dentro y fuera del 
Gobierno. La figura quizás más im-
portante en esta maniobra fué el se-
cretarlo de la Marina, Francis P. 
Mathews. Este prominente abogado 
católico — es chambelán secreto del 
La fementida amnistía 
La más reciente prensa de Ma-
drid se viene haciendo eco unáni-
me, desde hace algún tiempo, de 
los preparativos del llamado Año 
Santo. Como si la beata hipocresía 
de estas cruces a la sombra de las 
horcas no bastase, Fernández 
Cuesta, ministro que por irrisión 
se titula de justicia, ha querido 
añadir un nuevo insulto a nues-
tros sufrimientos comunes : los de 
quienes cayeron en España, o si-
guen en las mazmorras, y los de 
quienes continuamos la rebeldía 
en el destierro. ¥ en una reciente 
reunión del Consejo de ministros 
se ha decidido una nueva «amnis-
tía », con prórroga para que pue-
dan acogerse a ella «los españoles 
que residen en el extranjero », eu-
femismo por el que se nos desig-
na a nosotros, los refugiados polí-
ticos. < 
A fuer de repetida, la maniobra 
ya no constituye hoy para nosotros 
un peligro, Hace unos años, toda-
vía había fracciones úé la opinión 
mundial dispuestas a creer de bue-
na fe en estas parodias. Pero aho-
ra, después de que repetidas « am-
nistías » no han disminuido ni la 
población penal ni el número de 
asesinatos falangistas, el carácter 
fementido de la nueva maniobra 
no pasará desapercibido ni aun 
para los monos advertidos de nues-
tras cuestiones. 
Huelga, por otra parte, añadir 
que la emigración en su conjunto 
no ha necesitado recurrir a la ex-
periencia para calibrar con exac-
titud lo que Hay de verdad en es-
ta « clemencia » del franquismo ; 
y en cuanto a nuestros compañe-
ros del interior, la noticia revesti-
rá a sus ojos la apariencia de un 
verdadero sarcasmo, que no tienen 
más remedio que dejar, por ahora, 
Impune. 
Ello sin contar lo que tantas ve-
ces se ha dicho, y habremos de re-
petir ahora : que aun en el caso 
en que el régimen franquista nos 
brindase, no ya el perdón, sino la 
paz, nosotros nos negaríamos a es-
trechar la mano manchada de 
sangre que se nos tendiera. 
El sedicente ministro de la se-
dicente justicia pierde el tiempo. 
Su nueva parodia no engañará a 
nadie, ni dentro ni fuera de Espa-
ña. Su único resultado será, por 
sumar la mofa al crimen, retrasar 
un poco más el día de la amnistía 
que pronto hará buena falta al lla-
mado Cuesta, cuando el pueblo es-
pañol vuelva a ser dueño de sus 
destinos. 
Estas fluctuaciones, muchas veces 
observadas, no tendrían interés en 
si, porque la solidaridad que une en 
el crimen a toda la reacción espa-
ñola es demasiado sólida, demasia-
do sentida aún por los descontentos 
para que pueda ser rota por estas 
disensiones disensiones. El verdadero interés del 
desacuerdo reside en sus razones 
profundas, que persisten y cada día 
se agravan. Es evidente que si el 
franquismo diese entera satisfacción 
a la burguesía española, ésta lo apo-
yarla sin restricciones, por caros 
que hubieran de costar a la clase 
obrera, en sangre y privaciones, es-
tos privilegios. Si las disensiones 
persisten, pues, es porque el fran-
quismo no satisface a sus mismos 
promotores. Y ello viene a confirmar 
lo que en estas columnas venimos 
repitiendo con insistencia, porque nos 
parece apto para impresionar a ca-
pas de opinión que no comparten 
nuestro pensamiento político : y es 
que el régimen franquista, además 
y aparte de todos sus demás vicios 
de origen, tiene uno Importantísimo; 
el de no ser, a más q menos largo 
plazo, viable. 
Porque, y esta es la segunda ob-
servación que el acontecimiento su-
giere, es evidente que si hoy Girón 
u otros pueden explotar demagógica-
mente el hambre de los españoles 
es, ante todo, porque esa hambre 
existe. Nuestro compañero Vaya 
subrayaba sagazmente, en un artí-
culo del último boletín de « España 
Combatiente », el carácter sintomá-
tico de las « revoluciones del pan ». 
La manifestación de los bancarios 
de Madrid, sin poder considerarse en 
si misma como una de ellas, es un 
signo más de los que anuncian el día 
en que la desesperación popular lle-
gará, a pesar de la represión, a crear 
al régimen de Madrid serios conflic-
tos, que pueden ser origen y ocasión 
de su derrumbamiento. 
EL SOCIALISTA ESPAÑOL 
NOCHES PIRENAICAS 
(Time ée la primer* página). 
mas humanas que, en ropaje de es-
pumas, va él agua lentamente arras-
trando' hittíi a el mar. 
marchado de España, la conciencia 
tranquila, dispuestos a contar la 
«-gran-verdad » del régimen fran-
quista a cutrntostutajaHeros les qula-
ran escuchar. 
••• Pero nuestra VERDAD, la verdad 
M emir Abdullah, pequeño rey inmutable de la tragedia hispánica, 
semifeudal de Ttansjordarua, el almt- vuela al mundo llevada por boca de 
raTte ^.nnolly al frente de su flota otros modestos valedores embajado-
y M^ter Me Carran, han visitado a res de la verdad del pueblo que no 
Franco Un rey, un almirante, un ciñen coronas, bicornios ni^ espad -
s ¿ a X . h£n caktado el terceto de nes. Y que no conocieron más escol-
e ^ ^ e ' r e t a bufa que ha tenido su ta de *™%^ *»*#<* *«*>"* 
epilogben el desplazamiento apara- de los guardias civiles, 
toso del enano sangriento a Portu- Esos embajadores vienen a pie en 
toso aei enano <«« s ^
 noche¡ a ^gy^ d e iaa crestas pi-
*^" . * ,, ., renaicas, huyendo del terror y la 
Dias de regodeo y
 d e fruición pa- ¿ ^ ^ l a y a b y e c c l o n d e i r e g l e n 
ra los mamelucos de falange. A t e . tuberculosis. Huyen de aquella 
voz campanuda de mister Me Carran * 
se asocian la no menos potente de 
mister Taft y la de mister Brewster, 
el senador republicano. Y Bernard 
Sullivan, el presidente de los sindi-
catos católicos de Westmtoster, que 
ha visitado España, llevará a buen 
seguro desde 1a Gran Bretaña el con-
 fin ,ft ^ ^ 
trapunto de ese estupendo coro de __ „_
 % . \ J . tn™-«„ ., . . . t»o«v,w¡-
patria bella y alegre un día, y que 
unos hombres torvos han hecho in-
habitable. Y vienen con sus caras 
macilentas y con su voz doliente a 
acusarnos a todos de haber dejado 
a España en abandono. A acusarnos 
a todos : a nacionales y extranje-
alabanzas. Franco, poquito a poco y 
armado de cazurra picardía, va ha-
llando valedores de postín dispuestos 
a lanzar la « gran verdad > de la 
España franquista más allá del 
Atlántico, para hacerla caer, como 
una bomba atómica, sobre el famo-
so acuerdo de la O. N. U. 
Por boca de Abdullah, Oonnolly y 
Me Carran pronto sabrán las absor-
tas naciones que el régimen de Fran-
co, purificado ya de su nazi-fascis-
se ha hecho a España y su Repúbli-
ca, nosotros arrastramos nuestra 
parte de culpa por nuestro patrio-
tismo decaído y esta incapacidad da 
organizamos a los fines concretos 
de su liberación. 
A 
Las calles de Bayona rebosan de 
evadidos. Los centros oficiales ya no 
saben qué hacer. Francia, de más 
en más, agota — aún diré que ha 
agotado — sus posibilidades de ab-
sorción. Una inmensa tragedia se 
mo originario gracias a ese Jordán
 c l e r n e > aterradora, sobre los desgra-
maravilloso del anticomunismo, es 
régimen serio, equilibrado y justo. 
Por sus bocas sabrán — ellas lo 
han comprobado —, que en España 
se come a dos carrillos. Cierto ; no 
mentirán. Han comido pan blanco y 
platos exquisitos. Han visto con sus 
ciados perseguidos del ogro de El 
Ferrol. 
¿ Qué hacen las democracias ? 
l Esperan a que sucumba España 
para empezar a obrar ? Millares de 
evadidos en número creciente cada 
día, cruzan la noche pirenaica para 
ojos el lujo de las calles señoriales,
 t r a e r e i g ^ o desgarrador de esa 
loe hoteles de moda, los brillantes
 r a z a ceitibera que no quiere morir, 
salones palatinos, las pimpantes vi- y ese grito, señoras Democracias, 
trinas cargadas de jamones, y los
 n o s e p u e d e t a p a r n l c o n f u s i l e s ci-
teatros llenos, y las gentes holgadas v i i e r o s n l con cierres brutales de 
gastando con derroche. frontera. Por el bien de la Francia 
Al pueblo no le han visto. Pero el y el de España hay que buscar la 
pueblo no cuenta en esas recepcio- solución. Una solución justa que aca-
nes de los grandes señores. Un rey, be con el drama. 
t u n almirante, un senador que de Porque a ese pueblo mártir que 
verdad se estimen, no pueden déte- agoniza en España, a ese pueblo in-
nerse a contemplar gentes desaira- defenso y esquilmado que ustedes 
padas. Ni es cosa de pedir que les abandonan fríamente a su suerte 
lleven a esos barrios malditos de ex- — ¡ óiganlo ustedes bien, señoras 
tramuros donde la gente « roja » Democracias ! — sólo se le ha de-
desgrana su miseria en covachas in- jado este dilema : o morir, o esca-
mundas y en chozas de hojalata. par. 
Los tres ilustres huéspedes se han Alvaro DE ORRIOLS. 
¿Hasta dónele vamos a llegar? 
(Viene de la primera página) d e r u n embotamiento de la sensibi- que en 1944 parecían más eviden-
ganos representativos hubieron de \¡¿a¿ general ante estas tentativas tes y menos discutibles, 
proseguir su. acción fuera de núes- ¡nadmisibles. ,. . . , j i Y serfa oportunísimo, por ejem-
tro país, cerrar los ojos a todo lo
 E s t e hecho brutal, la división del , q u e | f l o p ¡ f ) ¡ 6 n o c c i d e n t a | p u . 
que no fuese nuestra meta única,
 mw¿0 en dos campos antagónicos, d ¡ e r f l c o n o c o r _ y n o | 0 haría sin 
nuestra preocupación exclusiva : la
 h a provocado en diversos sectores $ o b r e s a | t o _ |o s a r K c u ( 0 $ de encar-
liberadón del pueblo español. Y al ¿e \a emigración republicana, for- ^ c o n e ) u e | o | escr¡b¡dores merce-
enjuiciamiento de las situaciones in-
 zosammt» atenta a la coyuntura in- n a ( ¡ o $ ^ Mae|r¡d y de Lisboa han 
ternacionaleí aportamos siempre, y ternacional que tanto nos importa,
 g | c , a d o e | r e c ¡ e n t e viaje del dicta-
en esta norma perseveraremos, un actitudes opuestas, que sólo suelen
 do|> a f i o | g, jeber nuestro, de 
prudentísimo comedimiento, dictado
 t e n e r d e c o t nú„ su carácter errado, c a d < | u | ) o d e no$0tros, <decir en la 
por la doble preocupación de no perjudicial para nuestro empeño. De
 t r ! b u n d ( e n e | f a ¡ 0 y e n e | taller, que 
restarle apoyo o valimiento alguno
 e s t e antagonismo entre los v»n 6 f* |a p r c n $ a de Madrid habla ya del 
a nuestra causa, y de no usurpar al dores del fascismo se ha hablado
 ft ft|for # ^ , „ , ^ 0 con Alemania, 
pueblo español, único que puede
 muchas veces en estas columnas, d e ifl R ¡n¡u$f¡e¡a » c o n q U 8 se ha 
válidamente ejercerlo, el derecho a t a n f a , veces como la importancia f r a { a e | 0 a |os ¡efes nazis, de la «equi-
decidir la futura actitud internado- del fenómeno merece. Y siempre pa-
 v o c a c ¡ o n „ ^ug consistió en caute" 
nal de España. ra llegar a una conclusión análoga.
 r ¡ i a r c o n e , H e | T 0 y e ) fago ) a g a n . 
Pero, sobre que hay momentos en Nuestra actitud no puede basarse
 g r ( j n a d e |QJ r e g f m e n e l fascistas. Y 
que el silencio pesa como una com- hoy en una concepción cualquiera ¿^
 t a m j , ¡¿ n q u e la participación 
plicidad, también podemos preten- del mundo actual, concepción que f r a n q u ! $ t a e n e | p a c t o del Atlántico 
der, en nombre de la misma impar- sin embargo no nos falta, sino que
 e $ p r e s e n t a < j a por esa misma pren-
cialidad que nos imponemos, tener tiene que estar inspirada por con-
 w madrileña, y por una parte de la 
especial derecho a formular algunas sideraciones tácticas. En nuestra si-
 u||raoceánica, como una rectifica-
observaciones que hoy habrán de tuación de socialistas españoles, lo
 c ¡ 6 n d e e j e K éffor ^ u n a r e p a r a . 
revestir carácter de advertencia. principal para nosotros es la acción
 c , o n d e 0 f a ¿ ¡n ju lf¡e |a ^ u n e nde-
Cada día son mayores la insisten- antifranquista. Nada hay hoy que
 r e z a m i e n t o l(fe esa « equivocación ». 
cia y la claridad — mejor pudiera tenga primacía sobre esta vocación
 E t p r a c ! t 0 t e n u n a p a |abra, que ro-
dearse : la contumacia y el cinis- de dañar a Franco. Y precisamente
 d o e | mm¿0 s e p a a | r ededor nues-
mo •— con que, en algunos medios, por eso, porque la tensión internacio-
 t r o q u o ( a e f r f r a e |a de Franco en la 
se habla de la integración 'del régi- nal favorece al dictador español,
 a | ¡ a n M occ¡dental convertiría a ésta, 
men franquista en el campo occi- parecen particularmente oportunas,
 autornáticamente, en campeona de 
dental. Se invocan en abono de esta dicho sea de paso, las campanas
 (( | r e v a n c h a del fascismo contra sus 
peregrina pretensión ora imperati- destinadas a popularizar y reforzar
 v e n c e d o r es . 
vos económicos y políticos, ora ra- los organismos de cooperación ínter- • • , 
zones militares. Se aprovechan, co- nacional, como la iniciada reciente- Y s. puede haber quien acepte 
zones miiiTores. » aprorovim i, . M¿»ieB ñor nuestro com- esta posibilidad con sangre fría, te-
mo pretexto para formular estos ale- mente en México por nuestro com r » 
gatos, las coyunturas más diversas : pañero Vayo, de la que hablamos nemos la convicción deque la ma-
visita, senatoriales, recepción de pe- por otra parte en este número. £ > * • de ios europeos no ha olvida-
,.* , L i C ! „ « J » t j . n„»«tra J!«r>osici4r do en tan poco tiempo los sacrifi-
riodistas, maniobras navales, o, co- Siendo ésta nuestra disposicisr . . - . . « . . í j a tu ^ . . . J . „ „ „ „ , . 
mo en éste último caso, pomposos de espíritu, y éstos los medios con "<>* comunes de la pasada guerra ; 
viajes oficiales, con intercambio de que procuramos ponerla en prácti- r q « • • ' J ^ 8 * ' ^ • ' J ! " ^ " -
charreteras plumas, condecorado- ca, dicho se está que nuestro prin" « I », estos europeos no o ent.en-
ira», piMinai, «.vii owiawu , , , , ' . , , _ j
 a _... iden como los autores de la octavi-condecor cio- ca, dicho se está que nuestro prin 
os abalorios y cipal debei es la serenidad. El qu« 
amuletos de las' tribus pretorianas los amigos de Franco intenten iden 
' tificar a éste con el Occidente -
consequirá llevarnos a nosotros 
nes, estrellas, y otr  l ri   «p l i  l  r i . l e . , , „ „ „ „
 f . m . i r r i n , ; ,u 
• ' - - . - ' I a portuguesa quisieran, sino que 
Salazar ni tifi r  t   l i t  no ^ o c a " irresistiblemente aquel ban-de la península. Pero ni «iiawr m ^ ^ ^ • ¿ r ^ r ^ ^ ¿ ^ " ¡ quillo de acusados de Nuremberga, 
Franco se hubieran atrevido a orga- consequirá llevarnos a nosotros a ^ - .+ .U, , , 
esta última mascarada si no identifica^ al Occidente con Franco. ^ " I ^ L I . I J ! ! I ^ ! ? ™ 
solenci aa la que parece correspon-
Las conferencias en 
¿el compañero Alvarez 
co el que después de diez años 
nizar esta ultima mascarada si no '«0 « • "> wvs..«»...o «.*... . . - . .—. _«x,u«» » „ j n , l„. « . . . . » - . 
hubieran percibido, en el ambiente Como tampoco uniremos nuestra pero no estaban todos los que eran, 
internacional una ^ s declarada in- voz. por eportuno que pueda paro- ¡ M J » • * "
 = , e n ^ f t n - por 
solencia a la que parece correspon- cer a alanos, al coro de los detrac- P « o que la emigración cumpla con 
^ '
 P
 tores ^enfrenados del pueblo so- i u d e b e ' ' . d e «vlvLar 'es l a «ns.b.l.dad 
viático Seguimos creyendo en una W° el tiempo a b o t a g a - - a l ver al 
Posib.e cooperación pacífica entre f™™**° <<• B fardo, al amparo de 
los vencedores del fascismo, segui- 'as disensiones internacionales, atrr 
mos deseándola, y hasta nos afra- bul™ e l PaPe l j* procursor y de 
veríamos a asignarle un primer ob- P a l a d í" ,del m u n d o o c c , d o n t a l ' f o r ' 
¡etivo concreto : la extirpación de" f u , a r á n l a m ! s m a Pregóte que, an-
finitiva del propio fascismo, que per t e f*P«táculos como el de Lisboa, 




(Viene de la primera página) 
clones Unidas, la < leyenda dorada •* 
que asi se quiere crear. 
Habló después nuestro compañero 
de las dificultades y peligros de la 
lucha interior, que sigue sin embar-
go incansablemente. Hizo una alu-
sión a su reciente entrada en Espa-
ña ; alusión discreta, destinada úni-
camente a corroborar, con una refe-
rencia auténtica, que esta entrada 
fué producto de una meditada reso-
lución, y no de una impulsión sen-
timental irreflexiva. 
lo que los emigrados repetimos 
incansablemente sobre la situación 
española no es, precisó Alvarez del 
Vayo, una nueva leyenda negra : 
" Es la realidad caracterizada 
por la presencia de «n régimen 
militar de significación marro-
. quí, del que la vistosa guardia 
mora que rodea constantemente 
ai " Generalísimo ", no es sino 
Si la conferencia del compañero 
de exilio y en medio de tanta de- Alvarez del Vayo sobre la política 
capción, haya gentes que se reco- republicana, desde el punto de vista 
jo»» en sus actividades profesio- principalmente de , una posible re-
nales o en su vida privada, no agrupación de los elementos genui-
acepto el que aquellos que conti- ñámente republicanos en un frente 
núan asumiendo una dirección po- común de lucha, llevó a escucharle 
litica o tienen a su cargo la ¿i- a mucha gente de los mas distintos 
matices, que rara vez, en los dos 
últimos años, se habla visto reunida 
en México, la segunda conferencia, 
en el Ateneo, sobre'« Las Naciones 
Unidas, esperanza de paz » suscitó 
en una posfción derrotista, de es- un interés igual. En ella nuestro 
cepticismo o de entrega, de pasi- amigo sentó las bases de una poli-
vidad o «*s compromiso. ¡ Qvie- tica internacional de la República, 
nes no crean en la victoria del desarrollando a fondo el guión tra-
pueblo español que dejen el paso zado en el discurso anterior. Su te-
libre a los que creemos en ella !" sis es ésta : los republicanos espa-
rección de la política oficial re-
publicana, pretexten la inexisten-
cia de una resistencia interior o 
los obstáculos derivados de la si-
tuación internacional para caer 
Nuestro compañero continúa exa- fióles tienen, por encima de todo, un 
minando la situación internacional en problema que enfrentar y resolver, 
relación con ia causa de la Bepúbli. la liberación de España. No les es, 
ca. Sin negar la agravación conse- pues, permitido el lujo de desunirse 
cutiva a las ocasiones perdidas, Va- sobre ninguna otra cuestión. Perso-
u«o de los rasgos distintivos. La yo destaca la importancia y el peso nalmente, cada cual puede sentirse 
actitud es de Jefe de la Legión ae la opinión pública que sigue sien- atraído por el Oeste o el Este ; pe-
ihacla la cdoila. Sobre la barba- donos favorable. Y desarrolla una ro, en el conjunto de la política re-
rie indígena falangista, la bruta- tesis de sumo interés : el equilibrio publicana, esa división debe ser su-
lidad de la Gestapo ". d e fuerzas que tiende a establecerse perada. ¿ Cómo ? Situándose en la 
Pero, pese a las persecuciones, la disminuye el valor estratégico de la única posición firme, y que permite 
Pero, esto dicho, no es decir bas-
tante. Y lo que habremos de aña-
dir no va dirigido, en nuestra inten-
ción, a los valedores internacionales 
de Franco, ni a nuestros amigos de 
todos los países ; unos y otros sa-
ben muy bien, en efecto, a qué ate-
nerse. Hoy quisiéramos llegar hasta 
la opinión general, que, a fuer de 
desmemoriada, permite que pérfi-
das propagandas embrollen, ate-
núen y desnaturalicen las verdades 
tra pluma 
a llegar ? 
¿ hasta dónde vamos 
Nuestros amigos franceses se ale-
grarán de saber que Abel Bonnard 
sigue bien, que está en Madrid y que 
colabora, con su nombre y apellidos, 
en la prensa franquista. Para nues-
tros lectores que ignoren quién es 
Abel Bonnard, lo definiremos dicien-
do que colaboró con los alemanes, 
que las razones por las que se cree 
un hombre de letras son Impenetra-
bles, y que no puede decirse otro 
tanto de lo demás. 
El Papa y la libertad 
resistencia al régimen continúa. Y 
aquí Vayo hizo una severa adver-
tencia a quienes, ostentando cargos 
de responsabilidad directiva, se es-
cudan tras una supuesta sumisión 
del interior, u hostilidad internacio-
nal, para justificar una inacción in-
admisible. 
" Yo no he venido aquí esta no-
che — precisó — para decir nada 
que pueda separarnos o dividir-
nos mas aún, sino a tratar de en-
contrar aquellas que nos aoer-
aoerquen y contribuyan a resta-
blecer la unidad del frente esen-
cial para la liberación de nues-
tro país. Ahora bien, si me expli-
(Vient de ta primera página). 
tampoco, para saber cual es en la 
práctica la concepción política vati-
co, en la encíclica « Quanta cura », 
seguida del « Syllabus », resumen or-
denado de las opiniones que la enci-
Declaraciones 
de Franco 
(Viene de la primera página) 
< De la ametralladora de 160 tiros por 
minuto —precisa— a la de 800 ó 
1.000 hay una gran diferencia en po-
tencia, pero muy poca en eficacia. Las 
dos sirven para la guerra». 
Otro pasaje curioso de las declara-
clones es aquel en que Franco enco-
mia la clarividencia de loa militares 
americanos, en contraposición con la 
irresponsable ceguera de los políticos, 
tema, como nuestros lectores saben, 
específicamente fascista. En fin, 
Franco Intenta un curioso chantage : 
dirigiéndose a quienes en América 
piensan que la lógica de su actitud 
le llevaría automáticamente a enfren-
tarse con Rusia en caso de conflicto 
armado, le» aconseja que no estén 
tan seguros de ello. Por último, me-
rece destacarse la confesión espontá-
nea de que la acción de la resisten, 
d a sigue, resistencia que Franco atri-
buye, como de costumbre, a los agen-
tes del Kominform, categoría en la 
que, por lo visto, estamos incluidos 
loa antifascistas de todo matiz. 
España franquista : un aérea de acción muy amplia en 
" El tiempo le come el terreno ambas direcciones : la de un apoyo 
a Franco. La declaración del 22 claro, activo y vigoroso a las Na-
os septiembre del Presidente Tru- clones Unidas. En la O. N. U. están 
man, anunciando la posesión por todos — Oeste y Este. La O. N. U. 
Rusia de la bomba atómica, ha *>» sWo declarada, formalmente al 
revolucionado toda la situación in- menos, por las Potencias Occidenta-
ternaclonal. Ha desvalorizado al 'es, el centro de su política exterior. 
dictador fascista y su articulo de P ° r otra parte, ninguna menor au-
venta — toda España vendida co- toridad que el propio Stalin se ha 
mo un gran portaaviones dirigí- pronunciado por la O. N. U. como 
do contra Rusia — y lo ha cola- l a institución internacional que debe 
codo en esa actitud mendicante ser defendida y apoyada. Todos los 
reflejada en la muy significativa rumores — cuando la crisis de Ber-
intertHtí publicada en " Excel- Un, en la Asamblea última ; en esta 
sio " el 6 de noviembre y en su Asamblea al ser elegida Yugoesla-
otra tan cómica interviú diciendo via para el Consejo de Seguridad — 
que la explosión atómica comen- sobre una retirada de la Unión So-
tada por el Presidente Truman viética de la O. N. U. se han evi-
no había tenido lugar ". denciado falsos. Está en el interés de 
Se presenta, pues, una nueva co- Rusia seguir en la O. N. U., y desde 
yuntura favorable, y nuestro compa- su tribuna luchar por sus puntos de 
fiero subrayó la responsabilidad en vista. Los republicanos españoles ve-
que Incurrirían quienes la desapro- rían su posición internacional forta-
vecharan. lecida y sus posibilidades de actua-
Deliberadamente, Vayo se abstuvo ción aumentadas sí se pusiesen de 
de criticar la acción — o, mejor di- acuerdo sobre una política interna-
cho, la inacción — de quienes en- cional en la dirección trazada más 
carnan las instituciones república- arriba, en consecuencia además con 
ñas. Era su discurso una invitación la política tradicional de la Repúbli-
a la acción común, para la que su- ca que incluyó, como único Estado 
glrió, en conclusión, tres puntos de del mundo, el Pacto de la antigua 
coincidencia : unanimidad alrededor Lig a de las Naciones a su Consti-
de la República, y de la República tución. 
sólo, con abandono definitivo de to- También esta exposición, de tono 
das las « fórmulas > fracasadas ; más académico, mereció y obtuvo la 
programa de acción constructiva y calurosa exposición del público. En 
nacional para después de derrocado ella, más que como político republi-
el régimen franquista ; y, en lo in- cano, Alvarez del Vayo se situó en 
ternacional, apoyo decidido de las un dominio en el que su autoridad 
Naciones Unidas. es indlscutida, aun por nuestros ad-
El discurso de nuestro compafiero, versarlos : el de la política interna-
frecuentemente interrumpido por los cional. 
aplausos, fué saludado, al concluir, Ambas exposiciones constituyeron 
por una calurosa ovación que demos- un todo coherente, que ha tenido 
tro elocuentemente la identificación profundas repercusiones en la eml-
del auditorio con el orador. A la sa- gración y entre los propios mexica-
lida, Alvarez del Vayo recibió innu- nos. Con este viaje a México Alva-
merables muestras de adhesión y de rez del Vayo, una vez más, ha pres-
simpatla. tado servicio a nuestra República. 
cañista, a los años sombríos del auge clica condenaba, 
de la Inquisición. Toda la historia del gería deber de los hombres de lz-
siglo pasado, más próximo al núes- qulerda en general propagar hoy, 
tro, con puntos de referencia y com- traducir y editar sin interrupción el 
paración fácilmente accesibles, viene « Syllabus », que el Papa actual, 
a atestiguar el verdadero carácter de puesto que se atreve a hablar de li-
la doctrina política vatlcanista. bertad de conciencia, debe creer ol-
El próximo, aunque no inmediato, vidado o desconocido, a pesar de que 
predecesor del Papa actual, aquel Pío tiene menos de siglo y medio. En él 
IX que empezó su reinado (espiritual
 8 e condena textualmente * el libera-
y secular) suscitando esperanzar en- Hsmo, el progreso y las ideas moder-
tre los liberales del mundo entero,
 n a s » y B e conceptúa de intolerable 
hasta el punto de que Balmes tuvo
 ] a transigencia que, permitiendo vi-
que tomar su defensa contra los fa-
 v l r e n Un mismo país a hombres de 
náticos de nuestro país — Pío IX,
 c redos opuestos, constituye la base 
autor del « Quanta Cura », se encar- , j e \aB sociedades civilizadas. El cato-
gó de ilustrar prácticamente el con- j i c i s m o r e Vela sus verdaderas faccio-
cepto que de la libertad tiene la Igle-
 n e g > q u e e n j 0 8 momentos de auge 
sia católica, cuando la opinión públi- civilizador suele enmascarar, y apa-
ca, en un pais o en una época deter.
 r e c e c o m o j 0 <jüe e s ¡ una retrógra-
minadas, no la obliga a contemporl-
 d a aoctrii)a totalitaria, identificada 
zar y disfrazar su acción. solapadamente con la reacción polítt-
No tuvo la unidad Italiana peor
 CB y a o c , a , m6s intransigente, pre-
enemlgo, ni la siniestra Santa Alian-
 B e r v adora de tabús comparables a 
za más tenaz aliado, que este Pío IX
 l o s d e I a s m a g s aiv f tje8 superstlcio-
de triste memoria. Desde el general.
 n e a primitivas, y factor de estanca-
Pepe siciliano hasta nuestro Riego,
 m i e n t o e ignorancia, 
pasando por los universitarios libe- . 
rales alemanes y los jóvenes radica- C l e r t ° <» 1 u e . ttnte e I escándalo que 
les franceses, toda la Europa progre- causo el « Svllabus », un cardenal de 
slva hubo de topar al mismo tiempo "« P*** civilizado, Francia, creyó de-
con las armas austríacas y las lntri- ber brindar a la opinión publica una 
gas vaticanas. Y en los Estados pa- explicación Justificativa, tranquiliza-
pales, que entonces no estaban redu- dora, de la doctrina papal. Pero la 
cidós, geográficamente, a la dimen- explicación, más inquietante aun que 
sión de un símbolo, lo único que fun. el propio « Syllabus », fué en resu-
cionaba satisfactoriamente, según un m«>n la siguiente : la Iglesia tiene 
contemporáneo, eran « la Inquisición una doctrina permanente, la expre-
y la policía ». Apenas vuelto, gracias *ada por el « Syllabus » ; pero cuan-
a las armas ajenas, de su destierro d„ en un país o en una época sabe 
napolitano, Pío IX se apresuró, aun de antemano que dicha doctrina será 
contra la voluntad de Napoleón III, Impopular (es decir, cuando siente 
a restaurar en sus Estados subleva- O™ n ° dispone de la fuerza) transi-
dos un absoltuismo que no tenia na- K« y contemporiza en espera de po-
da que envidiar al de los ducados der hacer prevalecer sus concepelo-
Carta abierta 
al Sr. Cónsul 
(Vime de la primera página). 
nielen a los partidarios del régimen 
actual, partidario* también, cuando el 
« Jutas U e » fué torpedeado, d<r la 
victoria de los mismos japoneses que 
lo echaran a pique. 
»Pero no puedo.ocultar jnl extra-
fieza ante las circunstancias mismas 
en que hubo de celebrarse la ceremo-
nia de imposición de la medalla. Ex-
trafieza acrecentada por el hecho de 
que dicha ceremonia haya sido rese-
ñada por la prensa fascista españo-
la ; porque ésta, esclava por vocación 
e imposición, no ha podido hacerlo 
•In la previa anuencia de las autori-
dades franquista». 
»Muchos fueron, señor Cónsul, los 
demócratas españoles que sirvieron 
durante la guerra la causa aliada. De 
un modo o de otro, me atrevo a de-
cir que todos. Con sacrificio de sus 
vidas, no pocos. Casi no hay, en Eu-
ropa y África, un campo de batalla 
que no euente tumbas españolas. La 
Marina de Estados Unidos nos re-
cuerda hoy que tampoco el Océano 
Pacifico es excepción de esta regla. 
Y si fuera posible o decente compa-
rar méritos tratándose de mártires, 
me atreverla a decir que el más me-
ritorio de los testimonios fué, entre 
todos, el de estos muertos españoles. 
Por espontáneo. 
«Era precisamente el momento en 
que el régimen actual — que no es 
España, sino los cienos que sobre ella 
flotan sin anegarla — se esforzaba 
por favorecer la victoria alemana y 
japonesa. Conozco, naturalmente, las 
declaraciones actuales del general 
Franco sobre su supuesta neutrali-
dad de entonces ; pero estos alegatos, 
dirigiéndome como me dirijo a per-
sona honesta y seria, no merecen que 
nos ocupemos de ellos, tlsted, señor 
Cónsul, recuerda sin duda, ni por 
aquella época estaba ya en Vlgo, la 
actitud de las autoridades franquis-
tas con respecto a la guerra ; recuer-
da las entrevistas de Franco y Hltler, 
el telegrama de felicitación del dic-
tador de Madrid al Mlkado, el envío 
de unidades armadas s i frente orien-
tal ; recuerda los insultos de la pren-
sa oficial a todos los países aliados, 
incluso al suyo. Usted sabe que en 
Vlgo se reclutaban voluntarios para 
la División Azul, pero que la simple 
lectura de los boletines casi clandes-
tinos de las Embajadas americana e 
Inglesa de Madrid costaba a los es-
pañoles persecuciones y cárcel. Usted 
sabe que si Ricardo Marino hubiera 
estado en Vlgo, y hubiera solicitado 
un pasaporte para Ir a servir en la 
Marina mercante americana, sobre 
no conseguirlo, hubiera Ido a parar, 
molido a palos, a cualquier batallón 
disciplinarlo. 
» Usted, señor Cónsul, no ignora na-
to raímente nada de esto. Por eso yo 
no puedo creer que usted adivinara, 
al recompensar los servicios del de-
mócrata Marino, que, por una increí-
ble y nueva manifestación de su ci-
nismo, la prensa fascista iba a pre-
sentar la ceremonia del Consulado 
de Vlgo de manera ambigua, que de-
jara creer a los no advertidos que 
Marino era un partidario de Franco, 
que los partidarios de Franco desea, 
ban o que en la España de Franco 
se podía, durante la pasada guerra, 
ayudar al esfuerzo militar de los Es-
tados Unidos. 
» En una palabra, yo no puedo creer 
que usted procurara, exaltando los 
méritos del seguramente antifranquis-
ta Marino, favorecer el acercamiento 
entre Franco y Estados Unidos que 
algunos hombres pelíticos americanos 
preconizan hoy. Desgraciadamente, 
asi ha sido. Y, por mi parte, prefiero 
explicarme el suceso suponiendo que 
la posibilidad de esta consecuencia 
escapó a su sagacidad. 
» Pero Ni esto no fué así, señor Cón-
sul de los Estados Unidos de Améri-
ca en Vigo, los lectores de este pe. 
riódlco, toda la emigración republi-
cana y yo, que creo en esta ocasión 
poder considerarme su intérprete, 
quedamos esperando que se nos de-
muestre que Ricardo Marino García, 
desaparecido el 9 de enero de 1946 en 
el torpedeamiento del barco aliado 
«Joñas Lie», sirvió en la Marina mer-
cante americana con la anuencia de 
las autoridades franquistas o, al me-
nos, sin encontrar por parte de estas 
autoridades Impedimento o desapro-
bación. 
» Y cuando no, si esto no pudiera 
demostrársenos ; Si Ricardo Marino 
García fué efectivamente uno más 
entre los antifranquistas que ofren-
daron su vida a la victoria sobre Ale-
mania y el Japón, yo recabo el dere-
cho de pensar y decir, y desde ahora 
digo, que la ceremonia que tuvo lu-
gar en el Consulado de Vlgo, lejos de 
recompensar el sacrificio de Marino, 
fué una ominosa traición a su me-
moria. 
» Haciendo votos por la prosperidad 
del país que representa, soy de usted, 
señor Cónsul, atento y seguro servi-
dor, 
José SANCHIS-BANUS. » 
italianos sregldos por dinastías aus-
tríacas. 
Pero es superfluo, para comentar 
la doctrina de Pío IX, analizar sus 
manifestaciones concretas, su acción 
nes (es decir, en espera de disponer 
de la fuerza necesaria para imponer-
las). 
Esta confesión de parte que dejó 
escapar el cardenal francés debe es 
política en los Estados papales y su tar siempre presente en nuestra me-
apoyo al sistema de Metternlch. Por- moría ; porque no se puede poner 
que este Papa, que merece, al menos, mejor colofón, idear mejor comenta-
el apodo de Pío IX el sincero, se en- rio, a las declaraciones que hoy pue-
cargó de precisar y sistematizar su da hacer el descendiente de Pío IX, 
doctrina, infalible ya desde hacia po- menos sincero que él... 
" Domingo ", revista sensacio-
«alista de Madrid, anuncia un re-
portaje imaginativo en el quM 
examina con fruición ¡o que hu-
biera pasado si Bitler hubiera ga-
nado la guerra, y si " Truman, 
Churchill y Stalin, prisioneros da 
los alemanes " (que este es el ti-
tulo del reportaje) hubieran com' 
parecido ante el Tribunal de Nu-
remberga. 
A 
El corresponsal de un periódico ma-
drileño relató con visible encomio la 
hazaña de una cantante alemana 
que le confesó haber asesinado con 
sus propias manos, cerca de Odesa, 
a « unos cuantos » prisioneros so-
viéticos indefensos. 
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CARTAS DE N O R T E A M É R I C A 
Como y por qué fué creado 
el Congreso de Organización Industrial 
por Jenaro ARTILES 
El Congreso de Organización Industrial (CIO) es la segunda gran 
confederación obrera norteamericana que, con la Federación Americana 
del Trabajo (AFh), de la que es un desprendimiento que fué doloroso y 
continúa siendo un antagonista encarnizado, reúnen la mayoría de los 
trabajadores organizados del pote y se disputan la hegemonía sindical 
en todos los Estados Unidos y en el Canadá. 
No es posible hablar siquiera de 
los orígenes del CIO Bin recordar la 
personalidad vigorosa de John L 
l«wia, el discutido presidente de 
United Mine Workers of America 
desde hace veinte años, a quien he-
mos visto ya Jugar papel importan-
te en la elección de Green como pre-
sidente de la API. en 1924, y de 
quien dijo Heywood Broun hace aflos 
que « la historia política y econó-
mica de los Estados Unidos en loa 
próximos diez años se habrá de es-
cribir principalmente teniendo en 
cuenta el éxito o el fracaso de John 
L. Lewis ». Y se atribuye al dlfun-
to senador Huey P. Long la consi-
deración siguiente acerca de Lewis 
y de su propia ambición : « el viejo 
Huey cree que este John L. Lewis 
sera el hombre más poderoso de los 
Estados Unidos, el yo no me le ade-
lanto ». 
Pero de Lewis hablaremos mas 
adelante. Baste por hoy anotar que 
la actuación y la intransigencia de 
Lewis y la lucha política en el seno 
del movimiento obrero norteameri-
cano, concretamente el esfuerzo del 
partido comunista para apoderarse 
de la dirección, casi hacen olvidar 
la razón de fondo y puramente sin-
dical que Justifica a la luz de la fi-
losofía marxiste, el paso trascen-
dental que Se dló entonces separan-
do en dos sectores opuestos el po-
deroso movimiento obrero de toda 
la América, de punta a punta, por-
que el Canadá se considera y de he-
cho está inclldo en la vida sindical 
de los Estados Unidos, y porque la 
influencia y el dinero de la AFL y 
del CIO en Hispanoamérica están 
llevando a, la ruina el movimiento 
obreTo independiente de los políticos 
profesionales, en casi todos los paí-
ses de habla hispana. Y la influencia 
del CIO y de la AFL quieren aca-
bar con la Federación Mundial de 
Sindicatos nacida después de la gue-
rra. Anotemos de paso que Lewis, 
lo más indisciplinado y personal, y 
lo menos comunista que se puede 
concebir, estaba considerado y acu-
sado y hasta perseguido por < co-
munista » en 1935. Y no tiene nada 
de extraño, puesto que los mismos 
hombres, los mismos circuios y la 
misma prensa que hace quince años 
acusaban a Lewis de comunista, acu-
san hoy de comunista a Henry Wa-
llace y a los Mellan, padre e hijo, 
pastores Bautistas de una pequeña 
iblesia de Brooklln en Nueva York. 
I No olmos nosotros, con nuestros 
propios oídos, a un diputado de la 
CEDA en España acusar al Papa de 
comunista ? ¿ Y no hemos visto al 
Cardenal Spellman luchar contra el 
sindicato católico de trabajadores de 
cementerios de Nueva York por ser 
también « comunistas » ? 
Recordemos que la AFL es fun-
damentalmente (era, para ser más 
exactos hoy) una Confederación de 
gremio. El principio de la organiza-
ción industrial, que se ha hecho ne-
cesario para la lucha actual, no ha-
bla logrado calar los cerebros de los 
viejos dirigentes de la AFL, forma-
dos en la escuela de Gompere, quien 
a pesar de todo, no dejó de ser nun-
ca un hombre con mentalidad sindi-
cal del siglo XDC. Los adversarios 
de la « inercia » de la AFL y ene-
migos personales de Green lo acusa-
ban de mantener una organización 
magnifica para la lucha tal y como 
estaba planteada en el siglo pasado, 
cuando se creó el trust del trabajo 
capaz de enfrentarse con los trusts 
de la industria. Pero la producción 
en masa, las lineas de montaje, que 
dieron carácter a la fábrica Ford y 
que tan bien nos pintó en su aspec-
to trágico Charlot en una de sus pe-
lículas más celebradas últimamente, 
exigía algo más distinto del viejo 
gremio : habia que reunir y sindicar 
en un solo organismo a todos loe 
trabajadores de las grandes indus-
trias nacionales, aquellas que daban 
por /ILV/)l\0 »L 0I\I\I0L5 
III - El Cristo Rojo 
Porque era rojo y tenia 
fama de tal en Ut aldea 
van a su casa y a rastras 
Je «acón hasta la puerta. 
De un culatazo un civil 
le abre en la frente una brecha. 
Para que no se desangre 
con un trapajo le vendan 
y un vasueo de coñac 
le nacen beber a la fuerza. 
Después, que quieras que no, 
le ponen cobre la puerta, 
le hacen estirar los brmoa, 
ie haeen encoger las piernas, 
y a martillazos le clavan 
sobre las toscas maderas. 
Los alaridos que lanza 
to» tapan con las trompetas, 
y cuando exhausto, agotado, 
se deja caer sin fuerzas, 
un legionario a la cara 
h escupe, aoes, su befa : 
» Oristo Rojo, Cristo Rojo, 
dile a tu gente que venga, 
que te desclave, si puede, 
me la cruz de estas maderas. " 
Cristo Rojo no responde, 
Cristo Rojo ya es de cera, 
tiene morados los labios, 
la piel amarilla y seca, 
loa dulces ojos vidriados, 
la sangre cuajada y negra ; 
sobre su frente el trapajo 
ahora es corona sangrienta, 
y sus dos manos rasgadas 
— por los tendones sujetas •—, 
bárbaramente clavadas 
se crispan sobre la puerta. 
Cuando ha llegado la noche 
brilla kt piara en hogueras 
que hacm su triste figura 
más trúgloa p man horr. 
Ladra un maxttn en las sombras 
tras mt bardal de una huerta, 
lloran unas mujerucae 
en la rrrmna caU-
pocos pasos drl Cristo, 
fusiles en tmndnb 
ém reqmtés se rcp<i 
SUS botas y SU rhaqurta. 
i Cristo Rojo l i Cristo humilde ! 
¡ Cristo mártir de ¡a guerra ! 
¡ Dulce paria asesinado 
por las hordas fariseos ! 
I Auténtico en tu verdad .' 
/ Magnifico en tu grandeza ! 
ocupación al mayor número de obre-
ros. 
En el fondo del movimiento esci-
sionista de 1935 este hecho innega-
ble : la gran masa de los obreros 
de la industria del automóvil, por 
ejemplo, los del acero, los de la cons-
trucción, los empleados de oficinas, 
los white collars de la clasificación 
inglesa, nó contaban con ninguna 
puerta francamente abierta por don-
de igrensar en la conferederación, a 
no ser las de las centrales locales o 
las amorfas federaciones de estado, 
donde su posición habría de ser siem-
pre precaria. Los riffraf (la cana-
lla), los good for nothmg (los que no 
sirven para nada) estaban condena-
dos a ser militantes de clase B hasta 
que al cabo de años lograban algu-
na especlalización e ingresaban en 
los sindicatos de clase A, con dis-
tinta cuota y derechos plenos. 
Tal vez se tenga una idea aproxi-
mada de la Importancia sindical de 
esta discrepancia, que parece pura-
mente teórica, si releemos las consi-
deraciones de Henry Ford en su 
Vida (1938) : de todos los obreros 
de su fábrica, observa Ford, el 43 
por ciento no necesita más que un 
dia de aprendizaje para desempeñar 
su tarea ; el 36 por ciento necesita 
de un dia a una semana ; el 20 por 
ciento de una semana a un año ; y 
sólo un 1 por ciento necesita un año 
o más. Es decir que, en el mejor 
de los casos, no más de un 21 por 
ciento de los trabajadores en indus-
trias de producción en masa son 
obreros especializados. El 79 por 
ciento restante, prácticamente la to-
talidad de los trabajadores, y los más 
explotados y más necesitados de ayu-
da, estaban abandonados a la vora-
cidad de los patronos. Y confirman-
do lo fundado del razonamiento de 
los iniciadores del CIO, las estadís-
ticas posteriores no pueden ser más 
elocuentes : En 1935, antes del naci-
miento de la nueva central sindical, 
de alrededor de 800.000 obreros que 
trabajaban en la industria del acero, 
sólo 9.200 eran militantes de la 
AFL ; en 1937, dos años después, 
eran 500.000 los organizados ; de los 
500.000 obreros de la industria del 
automóvil en 1935, no habia en los 
sindicatos de la AFL sino 35.000 ; 
en 1937 habia 875.000 ; la industria 
del caucho contaba en 1935 con 3.500 
obreros sindicados ; en 1937 tenia 
75.000. En suma, de 38.000.000 de 
obreros « organizables » que se cal-
cula habia en 1935, la AFL no con-
taba con máa de 3.000.000. En 1937 
el CIO sólo tenia 4.000.000 de afi-
liados, sin contar los millones que 
constituían la A F L 
John L Lewis y su lugarteniente 
de entonces y vicepresidente de la 
Federación Minera, Philip Murray, 
los comunistas y cuantos se consi-
deraban elementos progresistas del 
movimiento obrero tenían, pues, ra-
zón desde el punto de vista teórico 
y desde el práctico de la lucha dia-
ria en los lugares de trabajo, para 
exigir de Green un cambio radical 
en los principios y en la organiza-
ción de la AFL. 
Y el rompimiento se produjo en 
1935. Y fué Lewis, que diez aflos an-
tes habia fabricado materialmente a 
Green como presidente de la A F L 
quien le asestó el golpe, que pudo 
ser mortal para él y para el movi-
miento obrero, y que tuvo que ser 
tremendamente doloroso para el vie-
PRO Y C O N T R A 
¿ « M I . UR COHGLiUE DE PROHOMBRES? 
por Mario AGUILAK 
Ya es sabido el propósito de representaba el gobierno Negrín y 
nuestros arcontes de convocar en 
Méjico una Asamblea de notables, 
para intentar desenredar los pro-
blemas de la Kepúblicn, sin ex-
cluir la supresión de las institu-
ciones republicanas en el destie-
rro. Parece que apoyan esta ope-
ración los primeros magistrado» 
de la República. A los cuatro años 
pues, de haber sido puestas en 
pie, en Méjico, Integramente, con 
los tres poderes, otra vez en Mé-
jico se huida, se sondea, por lo 
menos, para eliminarlas. ¿ Mani-
pulan, en esta intriga, los señores 
Martínez Barrio, Albornoz y Gl-
ral ? Dicen que si. Entonces, es 
todo el Olimpo institucional el que 
confiesa su fracaso y su impoten-
cia para la ordenación de nuestra 
política. Las Cortes están ahí, es-
perando un presupuesto para su 
funcionamiento, y las Cortes, por 
la anemia de la hacienda guber-
namental, no pueden reunirse. 
Besta de ellas la Diputación Per-
manente, pero ésta no puede ac 
clonar en lo que no es competen-
cia suya sin caer en antlconstltu-
clonalismo, cosa intolerable. Ante 
este impace, se comprende la ape-
lación a una consulta de notables, 
y entonces se produce lo que lla-
mamos la retirada de Méjico ; la 
de Hernán Cortés, con su Noche 
Triste, aplicada a la política repu-
blicana. Y esa retirada no sería, 
ni más ni menos, que el retorno 
a la Junta de Liberación, una 
Junta de Liberación con el alma 
mustia. Incluso el señor Prieto, 
padre nostálgico de la primera 
Junta, tal vez actuaría de Don 
Luis Mejía, declarando que, con lo 
que se ha osado, lo han dejado im-
posible para él, ya derrotado, y 
para los otros. 
Precisamente, casi todos los 
males de nuestros dirigentes pro-
vienen de haber conservado el es-
píritu de la Junta de Liberación. 
La resistencia y la legitimidad las 
üaa iglesia en aiadrid 
pira laicistas Balcánicos 
Es tal el número de fascistas 
balcánicos refugiados en Madrid, 
que en una reciente reunión del 
Consejo de Ministros se tomó el 
acuerdo de dedicar una iglesia de 
la capital al culto con el rito 
oriental permitido por la iglesia 
romana. El obispo de Madrid-Al-
calá les ha cedido a este efecto 
la capilla de Nuestra Señora de 
la Gracia, de la calle del Humi-
lladero. Como el edificio sufrió 
desperfectos a consecuencia de los 
bombardeos fascistas, será res-
taurado, por cuenta del contribu-
yente español, de acuerdo con el 
decreto del 10 de marzo de 1941. 
Jo dirigente de la AFL. Y fué Lewis 
y sus incondicionales de aquel mo-
mento quienes produjeron un rompi-
miento que, al decir de muchos, ha 
sido beneficioso a la lucha obrera 
en general, aunque cabe la duda de 
que el crecimiento de las organiza-
ciones a partir de 1935 se deba máa 
al hecho de la escisión que al cuadro 
económico general del periodo de la 
preguerra y al gran impulso indus-
trial de los días de la última guerra 
mundial. 
el gobierno Negrín fué desacata-
do, primero, y desconocido des-
pués, hasta que, comprendiéndose 
que sin él la restauración de las 
Instituciones sería Imposible, fué 
reconocido para ser asesinado. En 
vano, el señor Gira!, investido 
presidente del Consejo, se erigió 
en portaestandarte republicano. 
Arrastraba el grillete de la Junta 
de liberación, es decir, del desco-
nocimiento sistemático desde 1939 
a 1944 del gobierno Negrín, y de 
no haberse proclamado inmediata-
mente, por la Junta, la legitimi-
dad absoluta de la República. La 
Junta de Liberación fué a San 
Francisco y no logró, como era 
fatal, más que el mínimo inevita-
ble. Si en vez de una Junta hubie-
ra ido a San Francisco un gobier-
no republicano, presentando y exi-
giendo el derecho de la República 
a su restauración, a la ONU, en-
tonces, le fuera Imposible soslayar 
la presencia de un Gobierno derri-
bado por les fascista y el descono-
cimiento de una legitimidad, evi-
dente y reiterada. 
Había más : el prestigio de Ne-
grín, como jefe de Estado — que 
aún lo tiene — en el Londres y 
en el París de la victoria. Esto se 
vio cuando su « tournée » por 
Francia, en avión oficial ; y tan 
evidente era que muchos de los 
que después lo eliminaron, enton-
ces, y en Francia, lo ponderaron ; 
pero en Méjico velaban el fuego 
sagrado de la Junta de Liberación, 
en Méjico estaba el señor Prieto, 
destilando ya sus hipótesis y sus 
fórmulas estériles, y la República 
echó a andar, otra vez, con áni-
mo de retirada, que ya empezó en 
1945 con la beligerancia dada a 
los planes del señor Prieto y ter-
mina, ahora, con esa Insensata fu-
tura Asamblea de notables. Debo 
advertir que n mí no me une na-
da, absolutamente nada, al señor 
Negrín, ni siquiera amistad, por-
que no puede serlo un diálogo de 
cinco minutos, no político, soste. 
nido en Toulouse, hace cuatro 
aiios. Coincido con su linea repu-
blicana, o coincide él con la mía, y 
eso es todo, lo mismo que me lle-
vó a defender al señor cu ral, a 
pesar de sus fallas, y al señor Al-
bornoz, a pesar de sus contradic-
ciones. 
¿ Qué se pretende ahora ? i Le-
vantar el pasado ? ¿ Y con qué 
notables ? Todos, o casi todos, han 
pasado por el Gobierno, o bien, sin 
fe, sin nervios y sin sentido polí-
tico, han hecho corro de ranas en 
torno del señor Prieto, pidiendo, 
primero, un plebiscito, y después 
un rey. Esos supuestos notables, 
en público o en privado, no han 
hecho más que preconizar un go-
bierno nacional plebiscitarlo o sus-
pirar por él, sin repetir aquella 
frase de Don Jaime (lamer, dicha 
a la bandera catalana, aplicándo-
la a la República : « Bien alta, 
bien derecha y bien scla ». ¿ Qué 
recomendarían ahora ? ¿ L a ac-
ción ? Si no la sienten. ¿ La am-
pliación del Gobierno, con todas 
sus consecuencias ? Si, en el fon-
do, no la quieren. Además, para 
eso, no hacen falta hipotéticos no-
tables, que ahí está el poder mo-
derador para indicarla y el poder 
ejecutivo para cumplirla. ¡. Una 
ampliación estrictamente republi-
cana, anulando a los que han acu-
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íDan Jaime, d tanta de £OÓ aífamfkoó 
Jaime de Borbón, hermano ma-
yor del resistente de Estera, na-
ció (por designio del destino que 
no le echamos en cara) sordo, 
mudo y tonto. Sin aue el ser ton-
to constituya vicio redhibitorto 
para un rey, hay formas de es-
tulticia tan visibles y aparentes 
que son incompatibles, no ya con 
cualquier oficio honesto y útil, 
sino hasta con la misma función 
de monarca. La familia, de común 
acuerdo, y muerto en accidente 
el primogénito, acordó excluir a 
Jaime de la sucesión, en provecho 
de Juan, yachtman del " Azor ". 
Con la edad y los cuidados, Jai-
me ha dejado de ser sordo y mu-
do. En cuanto a la estulticia, so. 
bre ser tUficU de calibrar, no pa-
rece ta del mozo sobrepasar, a la 
hora actual, el promedio dinásti-
co y familiar ; comprobación que 
no es, por cierto, encomiástica. 
Con todo, ta relativa curación 
ha parecido al propio príncipe 
digna de ser proclamada por las 
trompetas de la fama ; y dios pa-
sados convocó Jaime en París 
una selecta conferencia de prensa, 
para decir a los alli reunidos que. 
él nadó tonto, y sm esperanza de 
reinar ; pero que, andando el 
tiempo, y habiéndose curado en 
parte de la tontería, tenia inte-
rés en hacer constar que d be-
neficiario de cualquier posible 
pastel restauratorio habia de ser 
él, y no su hermano Juan. 
Hace un siglo y pico, una que-
rella dinástica venia a ensangren-
tar España, y a convertirla en 
campo de guerras civiles que han 
durado casi hasta nuestros dios. 
La Monarquía española ya no se 
contentaba con ser promotora y 
artífice del estancamiento, el des-
prestigio y la decadencia de nues-
tro país ; por añadidura, se con-
vertía en motivo de divisiones 
fratricidas. No es este hoy el ca-
so, ni la ocurrencia de Jaime me-
rece ser tomada por lo trágico. 
Porque estas querellas de fami-
lia, degeneradas por los cruces 
consanguíneos y la ociosidad he-
reditaria, no han sido nunca más 
que el pretexto, la ocasión de ven-
tilar disensiones más hondas ; no 
será nuevo dedr que el pleito en-
tre erísimos e isábelinos contra • 
carlista» tenia una significación 
política que rebasaba el marco 
estrecho y formalista de la cues-
tión dinástica En cierto momen-
to, los españoles encarnaran en 
una y otra rama dos concepcio-
nes irreconciliables de la vida. 
Pero hoy los españolea ya no 
encarnan nada en esto que queda 
de los Barbones. Sin el monstruo-
so error de algunos republicanos, 
ni siquiera se oiría hablar de los 
tiernos brotes definitivamente 
desenraieaéos. Como no se habla-
ría hoy tampoco, más que a ti-
tulo de anécdota pintoresca, de 
esta nueva payasada, si no fuera 
porque algunos incorregibles 
oomponendistas, a prueba de des-
ilusiones, se han dedicado a pro-
palar, sin gran convicción por 
otra parte, que este Jaime es 
hombre de ideas liberales, parti-
dario de verdad de la " concilia-
ción " entre españoles y merece-
dor de que cualquier comité de 
" entente " le vote plenos pode. 
res... 
La cosa es tan grotesca que ya 
hiere el sentido del ridiculo, bas-
tante embotado sin embargo, de 
los propios " quintas " a que sue-
le hacer alusión nuestro amigo 
Br. Aguüar. Y probablemente los 
partidarios declarados u ocultos 
de Gomes, Pérez y Jiménez no 
merecían mejor fin que el de ver-
se reducido a cifrar su» esperan-
zas en este " minus habens ", re-
cién dado de alta en cualquier 
centro de reeducación para defi-
cientes mentales. 
En estas columnas, donde el 
bluff príetista encontró siempre 
sus más intransigentes y coM sus 
Únicos adversarios, nos resistimos 
a relacionar el drama español con 
«ate nuevo numero cómico de 
zarzuela ramplona. Respetamos 
demasiado a nuestros lectores pa-
ra dedicarnos ahora a eaamínar 
s i realmente don Jaime ha ara-
do de ser más tonto que don 
Juan, para llegar ahora a ser tan 
tonto como él, o hasta quizá un 
poco monos tonto. 
Y puesto que de tontos habla-
mos, recordemos a aquellos — los 
más estimables — que no lo son 
por vocación o conformación, si-
no por oficio : los tontos de cir-
co. Suelen salir al coso, junto a 
loe cloums consagrados o para 
amenizar la espera entre dos nú-
meros, unos modestos payasos 
que imitan, siempre desafortuna-
damente, a los equilibristas ; que, 
entre piruetas, se llevan los aros, 
las jaulas, los enseres del nume-
ro terminado, para dejar la pista 
libre para el próximo. Son los es-
carpados de recibir le» bofetadas, 
y se les llama, porque las tienden 
o recogen, los tontos de las al-
fombras. 
Por hoy, y probablemente de 
una vez para todas, nos limitare-
mos a dedr que el número que 
Jaime nos presentó el otro dia en 
París fué una pobre imitación, 
desafortunada y tardía, de las ex-
hibiciones de la vedette de Esto-
ril, tan manidas y vistas por el 
público que ya ni la empresa Gó-
mez, Pérez y Jiménez las pueden 
mantener en el cartel. 
Con la reciente, conferencia de 
prensa, el anecdotario de la emi-
gración se ha enriquecido ©o» un 
•maje nuevo .' Jaime, oí tonto 
U alfombras. 
mullido pecados de claudicación y 
de desesperanza, dando entrada a 
los republicanos inquebrantables y 
fervorosos ? Reiteradamente se 
ha pedido y reiteradamente ha si-
do rechazada. Se ha seguido la 
política del miedo, o de la pru-
dencia, si se quiere, y en vez de 
hacer vivir la República en la ca-
lle con todas sus agitaciones, pero, 
también con todas sus posibilida-
des, se la ha metido en una espe-
cie de cámara mortuoria, por la 
que se ha andado de puntillas. La 
vez primera que visité en París la 
casa de nuestro Gobierno, observé, 
plantado ante ella, un sauce, y lo 
vf como un símbolo. 
Dicen que los comunistas jalean 
o apoyan los propósitos asambleís-
tas de Méjico — y de París — y 
los comunistas, por una incom-
prensible obcecación, persisten en 
esa quimera del gobierno nacio-
nal plebiscitario. Ya en 1944-45 
actuaron contra la legitimidad re-
publicana y, naturalmente, caye-
ron y están aún cayendo en todos 
los yerros de sus adversarlos. La 
Unión Nacional no fué más que 
una Junta de Liberación con gue-
rrilleros, i Qué pretenden ahora f 
O una Unión Nacional camuflada, 
o una solidaridad republicana, que, 
forzando las resistencias del po-
der moderador Jos introduzca en 
el Gobierno, con el pelotón de lle-
gada. Todo esto es una política I 
utilitaria y ramplona1 y ya no es-
tamos para ensayos, siempre re-
petidos y siempre abortados. Los 
comunistas han sufrido dos fraca-
sos rotundos por haber querido 
dar el quiebro a la pura trayec-
toria republicana : el de la Unión 
Nacional, ya reconocido por ellos, 
y el de la participación en el go-
bierno IAcpls. Es doctrina comu-
nista que los principios militares 
deben ser aplicados a la política y 
aceptados, por lo tanto, los replie-
gues estratégicos. La señora Iba-
rrurl, terca sostenedora del eclec-
ticismo táctico en nuestra lucha, 
debiera rectificar su posición, que 
es, por transmisión jerárquica, la 
de su partido, y, de una vez, adhe-
rirse, sin grietas, a la legitimidad 
republicana, abandonando las que» 
sobre todo en ella, son sorpren-
dentes fantasías de ministerios 
nacionales, para decisivas cónsul, 
tas electorales. Nó se puede pedir, 
como acaba de hacer, la no inter-
vención, por procedimiento, en los 
sindicatos verticales, si, a un tiem-
po, se insiste en la mezcla monár-
quica, y como que no se da una 
voz comunista en Méjico que no 
repercuta en París, para ser apro-
bada, resulta lógico suponer que 
la proyectada asamblea mejicana 
ha obtenido la aquiescencia de do-
ña Dolores Ibarrurt. ¡ Con qué fi-
nalidad ? Para los republicanos 
que hemos presenciado la Unión 
Nacional y la solidaridad con el 
ministerio Llopis, y leído, conster-
nados, las tezuderías plebiscitarias 
de la señora Rjarruri, la Interven-
ción en la Intriga de Méjico nos 
alarma, porque no será para afir-
mar la legitimidad republicana, 
sino para aprovechar otro mo-
mento gelatinoso. 
La presencia de les comunistas, 
al lado del señor Giral, uno de lo» 
altos preconlzadcres de la • asam-
blea, bastará para restar eficacia 
a su Intervención y para alejar a 
los que hemos de empezar a de-
nominar rojo-gualdos. Esa Asam-
blea — acordémonos de la fraseo 
logia imprecisa y ya rancla del 
señor Prieto — es ya un feto an 
tes de nacer. Si ha sido un son-
deo, provocado por la penuria, y» 
está hecho con resultado negall 
vo. Los rabadanes podrán reunir-
se en junta, pero no habrá oveja 
muerta. Asi, se dirá ¡ ha de pre-
ferirse la legitimidad con inacción, 
a la movilización sin legitimidad t 
No. La legitimidad puede subsis-
tir con la acción y sin más insti-
tuciones nominales. La cuestión 
ahinca en la eficacia Ya lo diji-
mos una vez : puede seguirse el 
culto en una iglesia derruida, bas-
tando con una piedra para altar. 
Es lo que no ven nuestros diri-
gentes, olvidando aquella frase de 
que «'si quieres que te sigan las 
mujeres, ponte dedanto de ellas ». 
Igual con la República. Para que 
el destierro y el Interior sigan, 
basta la acción. Por la acción, 
aunque debía resultar infecunda, 
tuvo el señor Prieto, una cliente-
la. For la acción, otra acción, la 
('NT ve ascender su prestigio. Un 
Gobierno ampliado y decidido — 
i aún es tiempo ! — por la acción 
sería respetado y seguido, sin ne-
cesidad de alistar a unos notables 
como prestidigitadores que, para 
los milagros, hace falta la fuerza 
propia y saber encender la fe en 
los otros. Sin acción por un lado 
y sin fe por otro, una asamblea 
provocada por arbitristas políticos, 
no hará más que hacernos tem-
blar, como temblamos siempre 
que se reúnen en cónclave nues-
. tros prohombres, sobre los cuales 
todavía n e n e han abierto la» alas 
del Espíritu Santo. 
Le directeur-gérant ¡ 
Jasé Sanchls-Banus. 
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